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Vicaría General

Documentación necesaria para cumplimentar el expediente matrimonial

De un tiempo a esta parte, se ha detectado, sobre todo en relación con expe-
dientes matrimoniales de extranjeros no pertenecientes a la UE y expedientes 
de personas divorciadas y que se vuelven a casar, deficiencias a la hora de con-
feccionar los expedientes matrimoniales. Por ello, creo conveniente, recordar la 
documentación necesaria que debe acompañar al exploro de los contrayentes y a 
la declaración de los testigos.

Partida de Bautismo literal y original (no valen fotocopias) de los contra-•	
yentes, si están bautizados en una parroquia distinta de donde hacen el 
expediente matrimonial. La partida ha de tener una antigüedad máxima de 
6 meses.
Partida de Nacimiento literal, donde figuran los datos de Registro Civil.•	
Copia del DNI; en caso de extranjeros copia del Pasaporte y de la Tarjeta de •	
Residencia (ambos documentos deben estar en vigor).
En caso de extranjeros, certificado de soltería, expedido por el Consulado o •	
Embajada correspondiente.
Certificado de haber realizado en Cursillo Prematrimonial.•	
En el caso que haya una nulidad matrimonial:•	

Copia de la Sentencias de Nulidad del Tribunal Diocesano.−	
Copia de la Sentencia de ratificación del Tribunal Metropolitano.−	

En el caso de divorciados:•	
Partida Literal de Matrimonio Civil−	
Copia de la Sentencia de Divorcio Firme y, en su caso, copia del convenio regulador.−	
Si tuviesen obligaciones dimanantes de unión anterior c.1071, §1,3º so-−	
licitud de LICENCIA y declaración de ambos cónyuges.
Solicitud de LICENCIA al ordinario (se acompaña modelo)−	

En el caso de matrimonio civil previo:•	
Partida Literal de Matrimonio expedida por el Registro Civil.−	
Solicitud de LICENCIA al ordinario (se acompaña modelo).−	

En Ourense a veintiséis de abril de dos mil once.

José Estévez Armada
Vicario General
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MODELOS DE INSTANCIA

A) En el caso de divorciados.

Parroquia de ______________________________________

Ilmo. Sr. Vicario General: 
D.__________________, Párroco de __________________________, a V. 

Ilma., con el debido respeto,

EXPONE:
Que D/Dª. ______________________, con DNI_________, contrajo ma-

trimonio civil con D/*Dª ______________________, en______________ el 
día ____ de ____de____, según el documento adjunto.

Que con fecha de ____ de ____ de ____, obtuvo el divorcio, según sentencia 
firme del juzgado n° ____ de _________________________, que se adjunta.

Que de este matrimonio SI/NO quedan obligaciones naturales (canon 1071 
& 1, 3°). 

Que D. ______________________, desea contraer matrimonio canónico 
con D/Dª ______________________, para el que necesita Licencia del Ordi-
nario.

Por todo lo cual
SOLICITA:
Le sea concedida la debida LICENCIA a tenor del Canon 1071,§1, 3º, para 

el proyectado matrimonio.

Es gracia que espera alcanzar de V. Ilma. cuya vida Dios guarde muchos anos. 

En _____________________ a ____ de ______________ de ____

El Párroco 

(Sello parroquial)
ILMO. SR. VICARIO GENERAL DEL OBISPADO DE OURENSE
_____________________________________________________________

DOCUMENTOS A ADJUNTAR: 
1. Partida LITERAL DE MATRIMONIO CIVIL.
2. Sentencia de DIVORCIO FIRME y Convenio Regulador (si existe).
3. Si tuviesen obligaciones dimanantes de unión anterior c.1071, §1,3º 
solicitud de LICENCIA y declaración de ambos cónyuges.
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B) En caso de matrimonio civil previo al canónico

Parroquia de ______________________________________

Ilmo. Sr. Vicario General: 
D.__________________, Párroco de __________________________, a V. 

Ilma., con el debido respeto,

EXPONE:
Que D. ______________________ y Dª ______________________, con-

trajeron matrimonio civil en ______________ el día ____ de ____de____, se-
gún consta en el documento adjunto.

Que ambos han solicitado ahora contraer matrimonio canónico para el que 
han recibido la formación exigida y se han seguido los trámites necesarios. 

Por ello, 
SOLICITA: 
Le sea concedida la debida LICENCIA para que a tenor del Canon 1071, §1, 

2°, puedan contraer Matrimonio Canónico. 

Es gracia que espera alcanzar de V. Ilma. cuya vida Dios guarde muchos años. 

En _____________________ a ____ de ______________ de ____

El Párroco 

(Sello parroquial)
ILMO. SR. VICARIO GENERAL DEL OBISPADO DE OURENSE

_____________________________________________________________
DOCUMENTOS A ADJUNTAR: 

Partida LITERAL DE MATRIMONIO expedida en el Registro Civil.1.	
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Vicaría de Pastoral

Retiro del Miércoles Santo 2011

“¡Iglesia en Europa, te espera la tarea de la « nueva evangelización »! 
Recobra el entusiasmo del anuncio (Ecclesia in Europa, 45)

Introducción:

Los sucesos de la vida van pasando, 
el dios cronos los devora sin dejarnos, a 
penas,  espacio para la reflexión y la asi-
milación; el cairós, el tiempo oportu-
no de salvación se nos escapa; estamos 
corriendo el riesgo de la apatía, de la 
indiferencia y de la ausencia de com-
promiso. Pero es así todo en la aldea 
global en la que nos movemos. 

Es verdad: nunca hemos tenido a 
nuestra disposición tanto material pe-
dagógico pastoral y nunca lo hemos 
utilizado peor, vistos los resultados. 
Nunca hemos disfrutado de tan bue-
nos documentos como en la actualidad 
y nunca hemos tenido tan poco tiempo 
para asimilarlos, interiorizarlos y tradu-
cirlos en vida. Benedicto XVI estuvo en 
Compostela, pero ya estamos pensando 
en Madrid, en la JMJ, sin apenas re-
flexionar, asimilar y vivir el mensaje que 
nos dejó en la `plaza del Obradoiro.

Benedicto XVI en la Plaza del 1.	
Obradoiro: 

Jn. 3, 14: “Como Moisés elevó la ser-
piente en el desierto, así tiene que ser ele-
vado el Hijo del hombre,  para que todo 
el que crea en él tenga  vida eterna”.

Se esperaba mucho de la homilía 
de Benedicto XVI en la Eucaristía que 

presidió en la plaza del Obradoiro, Y, 
a decir verdad, el Santo Padre no de-
fraudó: 

“Desde aquí,…, -decía el Papa-  •	
deseo volver la mirada a la Europa que 
peregrinó a Compostela”. Y Benedicto 
XVI se preguntaba: “¿Cuáles son sus 
grandes necesidades, temores y esperan-
zas?. ¿Cuál es la aportación específica y 
fundamental de la Iglesia a esa Europa, 
que ha recorrido en el último medio 
siglo un camino hacia nuevas configu-
raciones y proyectos?”. Él mismo daba 
las respuesta a tales interrogantes: “Su 
aportación se centra en una realidad 
tan sencilla y decisiva como ésta: que 
Dios existe y que es Él quien nos ha 
dado la vida. Solo Él es absoluto…. 
Bien comprendió esto Santa Teresa de 
Jesús cuando escribió: “Nada te turbe; 
nada te espante; todo se pasa; Dios no 
se muda, la paciencia todo lo alcanza. 
Quien a Dios tiene, nada le falta. Solo 
Dios basta”1.

Hace referencia a la situación de Eu-
ropa en relación con el tema de fe y 
religión: 

“Es una tragedia que en Europa, •	
sobre todo en el siglo XIX, se afirmase 
y divulgase la convicción de que Dios 
es el antagonista del hombre y el ene-
migo de su libertad2. Con esto se que-
ría ensombrecer la verdadera fe bíblica 
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en Dios, que envió al mundo a su Hijo 
Jesucristo, a fin de que nadie perez-
ca, sino que todos tengan vida eterna 
(cf. Jn 3,16)”.

Benedicto XVI acude a las Sagradas 
Escrituras para explicar la imposibi-
lidad de que Dios, que nos ha creado 
por amor, pueda buscar nuestra des-
trucción: 

 “El autor sagrado afirma tajante •	
ante un paganismo para el cual Dios 
es envidioso o despectivo del hombre: 
¿Cómo hubiera creado Dios todas las 
cosas si no las hubiera amado, Él que 
en su plenitud infinita no necesita 
nada? (cf.  Sab  11,24-26).   ¿Cómo se 
hubiera revelado a los hombres si no 
quisiera velar por ellos?  Dios es el ori-
gen de nuestro ser y cimiento y cúspi-
de de nuestra libertad; no su oponente. 
¿Cómo el hombre mortal se va a fundar 
a sí mismo y cómo el hombre pecador 
se va a reconciliar a sí mismo? ¿Cómo 
es posible que se haya hecho silencio 
público sobre la realidad primera y 
esencial de la vida humana? ¿Cómo 
lo más determinante de ella puede ser 
recluido en la mera intimidad o remi-
tido a la penumbra? Los hombres no 
podemos vivir a oscuras, sin ver la luz 
del sol. Y, entonces, ¿cómo es posible 
que se le niegue a Dios, sol de las in-
teligencias, fuerza de las voluntades e 
imán de nuestros corazones, el derecho 
de proponer esa luz que disipa toda ti-
niebla? “

 Nueva evangelización: “Por eso, •	
es necesario que Dios vuelva a resonar 
gozosamente bajo los cielos de Europa; 
que esa palabra santa no se pronuncie 

jamás en vano; que no se pervierta ha-
ciéndola servir a fines que le son im-
propios. Es menester que se profiera 
santamente. Es necesario que la perci-
bamos así en la vida de cada día, en el 
silencio del trabajo, en el amor fraterno 
y en las dificultades que los años traen 
consigo”3.

¿Sigue siendo necesaria la 2.	
Evangelización?

1º Tm. 2, 3 – 7: “Esto es bueno y 
agradable a Dios, nuestro Salvador,  que 
quiere que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento pleno de la ver-
dad. Porque hay un solo Dios, y también 
un solo mediador entre Dios y los hom-
bres, Cristo Jesús”.

¿Sigue siendo necesaria la misión 
”ad gentes”? ¿No es mejor dejar a cada 
cual con su buena voluntad y su con-
ciencia, sin crear problemas éticos o de 
moral? ¿No es cierto que cada uno pue-
de salvarse en el ambiente psico - social 
y religioso en el que ha nacido?4 

Dios tiene un único plan de salva-
ción para toda la humanidad y para el 
mundo entero centrado en Jesucristo, 
su único Hijo, hecho hombre para la 
salvación de los hombres y del universo 
entero. 

Él es el primogénito de toda la crea-
ción.

En consecuencia, sólo en Cris-•	
to, mediante la fe en Él, podemos los 
hombres alcanzar la salvación. Por ello 
el cristianismo tiene una clara preten-
sión de universalidad. 
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Si la salvación está ligada a la •	
aparición histórica de Jesús, para nadie 
puede ser indiferente la adhesión per-
sonal a él por medio de la fe. Solamen-
te en la Iglesia, que está en continui-
dad histórica con Jesús, puede vivirse 
plenamente su misterio y podemos 
alcanzar el conocimiento y la realidad 
de nuestra salvación. De ahí la necesi-
dad ineludible y urgente del anuncio 
del Evangelio de Cristo por parte de 
la Iglesia a todos los hombres para que 
todos puedan alcanzar ya en este mun-
do las promesas y los dones de Dios, 
con claridad y plenitud.

Sin embargo, sí podemos dar un •	
paso importante, y consiste en presen-
tar a los cristianos no como lo opuesto 
a lo que otros piensan, no como la ne-
gación de su posible religión o de sus 
convencimientos, sino como el esclare-
cimiento y la consumación de toda la 
verdad y todo el bien que pueda haber 
en su camino, en sus ideas, en sus con-
vicciones, en sus deseos y esperanza. 

Todos estamos invitados a 3.	
evangelizar: a dar a conocer a Jesucristo, 
como el único salvador del mundo, de 
quién es la historia, el tiempo y la eter-
nidad. “«La mies es mucha y los obreros 
pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies 
que envíe obreros a su mies” (Lc 10, 2). 

Es la hora de la misión: el Señor •	
nos manda a su mies. El profeta Isaías 
nos lo dice: “El me envió a llevar la 
buena noticia a los pobres, a vendar los 
corazones heridos” (Is 61, 1). 

Éste es el trabajo por la mies en •	
el campo de la historia humana: llevar 

a los hombres la luz de la verdad, li-
berarlos de la pobreza de verdad, que 
es la verdadera tristeza y la verdadera 
pobreza del hombre. 

Llevarles el alegre anuncio que •	
no es sólo palabra, sino acontecimien-
to: Dios, Él mismo, ha venido entre 
nosotros. Él nos toma de la mano, nos 
lleva hacia lo alto, hacia sí mismo, y así 
el corazón destrozado es curado. 

Demos gracias al Señor por-•	
que manda trabajadores a la mies de 
la historia del mundo. Nos manda a 
nosotros, porque hemos dicho que sí 
y porque hoy por la tarde pronuncia-
remos nuevamente el “sí” de nuestra 
disponibilidad.

“La mies es abundante” - también •	
hoy, precisamente hoy. Aunque pueda 
parecer que grandes partes del mundo 
moderno, de los hombres de hoy, vuel-
van las espaldas a Dios y consideren la fe 
una cosa del pasado – existe aún el an-
helo de que finalmente se restablezcan 
la justicia, el amor, la paz, que la pobre-
za y el sufrimiento sean superados, que 
los hombres encuentren la alegría. 

Al mismo tiempo, el Salvador •	
nos da a entender que no podemos ser 
simplemente nosotros solos quienes 
mandemos obreros a la mies; que no es 
una cuestión de nuestra capacidad or-
ganizativa.  Los obreros para el campo 
de su mies los puede mandar Dios mis-
mo. Pero Él los quiere mandar a través 
de la puerta de nuestra oración. 

Es  hora de la oración: Señor, •	
¡manda obreros a tu mies! ¡Abre los co-
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razones a tu llamada! ¡No permitas que 
nuestra súplica sea en vano!

Duc in altum (Lc 5, 4) – Boga mar 
adentro, y echad vuestras redes para pes-
ca:  Esto dijo Jesús a Pedro y a sus com-
pañeros cuando los llamó a ser “pesca-
dores de hombres”5. 

Duc in altum, n•	 os dice el Se-
ñor en este momento. Sois llamados 
a echar la red del Evangelio en el mar 
agitado de este tiempo para obtener la 
adhesión de los hombres a Cristo; para 
sacarlos, por así decirlo, de las aguas 
salinas de la muerte y de la oscuridad 
en la que la luz del cielo no penetra. 
Debéis llevarles a la tierra de la vida, a 
la comunión con Jesucristo.

En un pasaje del primer libro so-•	
bre la Santísima Trinidad, san Hilario 
de Poitiers prorrumpe de repente en una 
oración: por esto rezo “para que hinches 
las velas desplegadas de nuestra fe y de 
nuestra profesión con el soplo de tu Espí-
ritu y me empuje adelante en la travesía 
de mi anuncio” (i 37 ccl 62, 35s). 

¿En qué consiste la nueva 4.	
evangelización?

Mc. 1, 14 – 15: “Después que Juan 
fue entregado, marchó Jesús a Galilea; y 
proclamaba  la Buena Nueva de Dios:  
«El tiempo  se ha cumplido y el Reino de 
Dios está cerca; convertíos y creed en la 
Buena Nueva.»

Juan Pablo II, al iniciar el tercer 
milenio, se pregunta6: ¿Qué hemos 
de hacer hermanos? (Hch. 2, 37). Y 
responde: “Caminar desde Cristo”.

El lema “nuevo ardor, nuevos mé-
todos y nuevas expresiones” de Santo 
Domingo se va concretando: Y señala 
algunas “algunas prioridades pastorales 
que la experiencia misma del Gran Ju-
bileo del año 2000 ha puesto especial-
mente de relieve ante mis ojos”7: 

“En primer lugar, no dudo en •	
decir que la perspectiva en la que debe 
situarse el camino pastoral es el de la 
santidad”8; seguimiento cercano del Se-
ñor, seguimiento radical.

“Para esta pedagogía de la santi-•	
dad, es necesario un cristianismo que 
se distinga ante todo en el arte de la 
oración”9; “Cuando aceptamos dialogar 
con Jesús, acontece la sorpresa, el cambio, 
la conversión”. El encuentro con Jesús nos 
lleva al encuentro con nosotros mismos, 
a la conciencia de nuestra situación, de 
nuestra realidad. “Quien encuentra a 
Cristo y experimenta su amor, siente la 
necesidad de comunicarlo”.

“En el siglo XX, especialmente a •	
partir del Concilio, la comunidad cris-
tiana ha ganado mucho en el modo de 
celebrar los Sacramentos y sobre todo 
la Eucaristía. 

Es preciso insistir en este sentido, •	
dando un realce particular a la Eucaris-
tía dominical y al domingo mismo, sen-
tido como día especial de la fe, día del 
Señor resucitado y del don del Espíri-
tu, verdadera Pascua de la semana”10; 

“Deseo pedir, además, una re-•	
novada valentía pastoral para que la 
pedagogía cotidiana de la comunidad 
cristiana sepa proponer de manera 
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convincente y eficaz la práctica del Sa-
cramento de la Reconciliación”11;  

“Hay una tentación que insidia •	
siempre todo camino espiritual y la 
acción pastoral misma: pensar que los 
resultados dependen de nuestra capaci-
dad de hacer y programar”12; 

“Es necesario, en particular, que •	
la escucha de la Palabra se convierta 
en un encuentro vital, en la antigua y 
siempre válida tradición de la lectio di-
vina, que permite encontrar en el texto 
bíblico la palabra viva que interpela, 
orienta y modela la existencia”13.

Sugerencias:•	

¿	Me he preguntado alguna vez 
por si hace falta una nueva evan-
gelización en mi comunidad pa-
rroquial?

¿Qué pasos estoy dando para ir 	
al encuentro de los que no vienen, 
de los que se han marchado, de los 
que desconocen nuestra existencia? 

¿Conocemos estas sugerencias 	
del Papa, Juan Pablo II, y procu-
ramos llevarlas a la práctica?

La misión de Jipijapa, misión 5.	
diocesana de Ourense en Ecuador: 

Concilio Vaticano II: 

Éste es el mandato del Señor re-•	
sucitado a sus discípulos: “Id por todo 
el mundo y proclamad la Buena Nueva 
a toda la creación” (Mc. 16,15; cfr. Mt. 
28,19-20; Hech. 1,8). 

Por eso, el C. Vat. II nos ense-•	
ña que “la Iglesia peregrinante es, por su 
naturaleza, misionera, puesto que toma 
su origen de la misión del Hijo y de la 
misión del Espíritu Santo, según el pro-
pósito de Dios Padre” (AG. n.2). En 
efecto, “evangelizar constituye la dicha 
y vocación propia de la Iglesia, su identi-
dad más profunda. Ella existe para evan-
gelizar...” (EN. 14).

“Todos los obispos deben socorrer •	
con todas sus fuerzas a las misiones, ya 
sea con operarios para la mies, ya sea con 
ayudas espirituales y materiales, bien 
directamente por sí mismos, bien esti-
mulando la ardiente cooperación de los 
fieles” (LG.n.23).

Los •	 “sacerdotes estén dispuestos y, 
cuando se presente la ocasión, ofrézcanse 
con entusiasmo a su Obispo para iniciar 
la obra misionera en las regiones aparta-
das o abandonadas de la propia diócesis 
o en otras diócesis” (AG.20).

Sugerencias:•	

¿Conocemos a nuestros misioneros en 
Ecuador?

¿Podríamos mandar un correo a nues-
tros misioneros en Ecuador?

¿Cuántas parroquias atienden, cuán-
tas personas?

¿Cómo evangelizan en aquellas tie-
rras?

¿Están bien pagados, tienen vacacio-
nes, tienen quiénes les sustituyan por al-
gún tiempo?



Abril 2011 · Boletín Oficial · 369 

Iglesia Diocesana

Examen de conciencia Sacerdotal14

“El pastor de todos los hombres, el 
Dios vivo, se ha hecho Él mismo cor-
dero, se ha puesto de la parte de los 
corderos, de los que son pisoteados y 
sacrificados” (Benedicto XVI).

Benedicto XVI, al principio de su 
pontificado, hizo una breve catequesis 
sobre el  significado del “palio”, con-
feccionado con lana de oveja, con el 
que se revisten los arzobispos: “El palio 
indica primeramente que Cristo, buen 
pastor,  nos lleva a todos nosotros. Pero, 
al mismo tiempo, nos invita a hacer sus 
veces, llevándonos los  unos a los  otros”. 

El Papa recordaba también que 
Aquél que nos pide a nosotros, sacer-
dotes, colaboración en su tarea de pas-
toreo, es el mismo que comparte de 
forma misteriosa nuestra propia condi-
ción: “El pastor de todos los hombres, el 
Dios vivo, se ha hecho Él mismo cordero, 
se ha puesto de la parte de los corderos, de 
los que son pisoteados y sacrificados”.

 Esta doble condición de ser pasto-
res y ovejas del rebaño de Cristo, que 
tenemos los sacerdotes, es el punto de 
partida de este breve “examen de con-
ciencia sacerdotal”, que proponemos 
en este contexto de miércoles santo, 
también día sacerdotal.

Las tentaciones del sacerdo-1.	
te, en cuanto “oveja” del rebaño de 
Cristo

Falsa seguridad•	 : Uno de nues-
tros peligros principales puede ser el 
olvido de que somos tentados como 

cualquier otro ser humano… Nuestra 
condición sacerdotal no nos preserva 
de la tentación del materialismo, del 
placer; ni tampoco de la búsqueda del 
poder y del prestigio… “¡El que se crea 
seguro, tenga cuidado en no caer!” (1 Co 
10, 12).  Ligereza en el hablar, en el cri-
ticar, en el difamar…, haciéndolo, pero 
como si no quisiéramos.

Autodidactas:•	  Los sacerdotes te-
nemos una cierta tendencia a “autodiri-
girnos” y a “autoevaluarnos” en la vida 
espiritual, como si fuésemos maestros 
de nosotros mismos… ¡Y eso no fun-
ciona! Dios nos da el “don de consejo” 
para ejercer como pastores con los que 
nos han sido encomendados, pero no 
para con nosotros mismos. Nosotros 
hemos de ser “pastoreados” por otros 
hermanos sacerdotes. Cometeríamos 
un grave error si pensáramos que el 
director espiritual fue una figura nece-
saria solamente en el tiempo de forma-
ción en el Seminario (confesión frecuen-
te, dirección espiritual).

“En casa de herrero, cuchillo •	
de palo”: Ciertamente, los sacerdotes 
podemos dar por supuesta, equivoca-
damente, la madurez de nuestra vida 
espiritual, sintiéndonos dispensados de 
determinados actos de piedad… Sin 
embargo, nosotros somos los primeros 
que necesitamos los medios sobrena-
turales para el cultivo de nuestra vida 
de fe. La gente percibe que rezamos muy 
poco.

Rutina•	 : Es el riesgo que tenemos 
de acostumbrarnos a lo sagrado, de no 
conmovernos ante la presencia real de 
Dios en la Eucaristía… El hecho de 
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ser “administradores” de los tesoros de 
Dios, nos permite estar especialmente 
cerca del Misterio, pero también nos 
puede inducir a la rutina y al acostum-
bramiento. Manera de celebrar, de salu-
dar al Señor en el sagrario, de dar la sa-
grada comunión, de la acción de gracias, 
de la preocupación para despertar la fe en 
los niños y adultos.

Falta de esperanza en nuestra •	
propia santidad: Los sacerdotes po-
demos asumir el rol de ser “altavoces 
de Dios”, dejando paradójicamente 
en segundo plano la llamada a la san-
tidad que Dios nos dirige a nosotros 
mismos. No es infrecuente que nos 
resulte más fácil confiar en la “historia 
de salvación” de Dios para con la “hu-
manidad”, que en el plan personal de 
santificación que tiene con nosotros. 
La recepción frecuente y esperanzada del 
sacramento de la penitencia, es el mejor 
signo de que los sacerdotes mantenemos 
vivo el deseo de recuperar el “amor pri-
mero”.

Las tentaciones del sacerdo-2.	
te, en cuanto “pastor” del rebaño de 
Cristo

Falta de autoestima•	 : El avance 
de la increencia en nuestra sociedad, 
puede conducirnos a la tentación de 
hacer una lectura pesimista de nues-
tro ministerio sacerdotal… Como les 
ocurre al resto de los mortales, tam-
bién nosotros tenemos el riesgo de va-
lorarnos más por el “tener” que por el 
“ser”; es decir, hacer depender nuestra 
autoestima del grado de éxito cosecha-
do en nuestros proyectos, y no tanto 
del valor del tesoro que llevamos entre 

manos… 

Desconfianza hacia la Provi-•	
dencia de Dios: En medio de nuestro 
empeño pastoral, no podemos olvidar 
cuáles son el Alfa y la Omega de la 
Historia de la Salvación: Sólo Cristo 
es el Redentor del mundo, y nosotros 
somos meros instrumentos. ¡Sus pla-
nes de salvación para la humanidad, 
no se verán frustrados! La Iglesia tiene 
la promesa de indefectibilidad recibi-
da del mismo Cristo. ¡La victoria de 
Cristo sobre el mal será plena y esplen-
dorosa!... Es frecuente que nosotros 
suframos porque las cosas no vayan 
como nosotros pensamos que debieran 
ir… Pero, como aquellos apóstoles que 
estaban angustiados al ver cómo Jesús 
dormía en aquella barca zarandeada 
por la tempestad, quizás también no-
sotros necesitemos la reprensión que 
Jesús dirigió a los suyos: “Hombres de 
poca fe, ¿por qué habéis dudado?” (Mc 
4, 40; Mt 14, 31). 

Necesidad de purificar nuestros •	
criterios: Una cosa son las sensibilida-
des enriquecedoras, y otra muy distinta 
las “ideologías”, que siempre deben ser 
purificadas… Baste recordar aquella re-
prensión de Jesús a Pedro: “Tú piensas 
como los hombres, no como Dios” (Mc 
8, 33). En la Sagrada Escritura y en el 
Magisterio de la Iglesia encontramos la 
fuente para conformar nuestros crite-
rios con la luz de la Revelación…

Falta de oración “apostólica”•	 : 
Es posible que podamos pasarnos la 
vida diciéndonos a nosotros mismos 
que, como sacerdotes que somos, he-
mos de orar más y mejor… Y la pre-
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gunta es: ¿Será cuestión de tiempo? 
¿de fuerza de voluntad? ¿o de amor de 
Dios? Lo indudable es que el Pueblo de 
Dios no solo requiere de nosotros que 
seamos “maestros”, sino también “tes-
tigos” del mensaje que anunciamos… 

Vanidad:•	  Podemos realizar mu-
chas obras “materialmente” buenas, 
en servicio de Dios y de los fieles; pero 
que, sin embargo, pueden encubrir 
una cierta búsqueda “subjetiva” de 
nosotros mismos… Existe el riesgo de 
interferencias de nuestro amor propio, 
incluso en el marco de un cumplimien-
to íntegro del ministerio sacerdotal. 

Miedos que nos paralizan•	 : En 
ocasiones, el miedo al fracaso nos lleva 
a no arriesgar en nuestras actuaciones, 
a no dar lo mejor de nosotros mismos. 
Igualmente, el temor a ser etiquetados 
o mal comprendidos, también puede 
disminuir nuestro celo apostólico y 
nuestra acción en bien de las almas (En 
el fondo, estamos ante otra manifesta-
ción de la vanidad). 

Falta de método•	 : Nuestra labor 
sacerdotal, aún siendo muy sacrificada, 
puede perder eficacia por causa de una 
forma desordenada de trabajar. A veces 
podemos abusar de la improvisación, o 
de no rematar las cosas. Hemos de ver 
también si compartimos nuestras inicia-
tivas, si delegamos responsabilidades... 

Falta de cuidado personal•	 : La 
vida sacerdotal puede conllevar una 
cierta soledad, de la cual se desprenden 
determinados riesgos: comer mal, des-
cansar poco, descuido del aseo personal, 
del vestir, de la salud, hábitos desorde-

nados de vida, dejar que se enrarezca 
nuestro carácter... Un cierto nivel de 
autodisciplina es necesario. Pero, sobre 
todo, lo más importante es que nuestro 
descanso interior y exterior lo vivamos 
“en Cristo”, y no al margen de Él. 

Impaciencia:•	  Podemos confun-
dir la necesidad de “rigor” con la “im-
paciencia”, olvidando las palabras del 
profeta: “la caña cascada no la quebra-
rás, la mecha humeante no la apagarás” 
(Is 42, 3). La radicalidad evangélica no 
justifica nuestra dureza con los que nos 
han sido confiados… Por el contrario, 
en nuestra vida de servicio sacerdotal, 
es importante el sentido del humor, el 
cariño y la alegría…es decir, la miseri-
cordia. 

Los •	 predilectos de Cristo y los 
nuestros: La acción apostólica de 
Cristo se dirige a todos, sin excepción. 
Al mismo tiempo, sus predilectos fue-
ron los excluidos, los pobres, los enfer-
mos… Nuestro examen de conciencia 
nos cuestiona sobre si los pobres y ne-
cesitados ocupan el centro de nuestro 
ministerio sacerdotal: personas en so-
ledad, quienes padecen desequilibrios 
psíquicos, otros enfermos y ancianos, 
parados, inmigrantes, transeúntes, 
maltratados…. sin olvidar la mayor 
de las pobrezas, compartida por todos 
nosotros: el pecado. ¡La administra-
ción abnegada del perdón de Cristo, 
es el máximo signo de la “caridad pas-
toral”!

Llenos de esperanza para la 3.	
“nueva evangelización”: 

Un examen de conciencia no es una 
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mera introspección, sino que consiste 
en abrirnos a la gracia de ver nuestra 
vida desde los ojos de Dios. 

Nuestro Patrono, el Santo Cura 
de Ars, decía: “No es el pecador el que 
vuelve a Dios para pedirle perdón, sino 
Dios mismo quien va tras el pecador y lo 
hace volver a Él”; “Este buen Salvador 
está tan lleno de amor que nos busca por 
todas partes”.

Tenemos sobradas razones para vivir 
nuestro “examen de conciencia sacer-
dotal” llenos de confianza y abiertos a 
la esperanza de la santidad. 

He aquí las palabras con las que su 
Santidad, Benedicto XVI, concluía su 
Carta para la Convocación de este Año 
Jubilar Sacerdotal: «A pesar del mal que 
hay en el mundo, conservan siempre su 
actualidad las palabras de Cristo a sus 
discípulos en el Cenáculo: “En el mundo, 
tendréis luchas; pero tened valor: yo he 
vencido al mundo” (Jn 16, 33). La fe en 
el Maestro divino nos da la fuerza para 
mirar con confianza el futuro. Queridos 
sacerdotes, Cristo cuenta con vosotros. A 
ejemplo del Santo Cura de Ars, dejaos 
conquistar por Él y seréis también voso-
tros, en el mundo de hoy, mensajeros de 
esperanza, reconciliación y paz».

José Pérez Domínguez

NOTAS:	
1	 .- Santa Teresa de Jesús. Letrilla que llevaba en su libro de oraciones.
2	 .- Karl Marx: Afirma que “el hombre hace la religión; la religión no hace al hombre. En 

otras palabras: la religión es la conciencia de sí mismo y el sentimiento del hombre que no 
se ha encontrado todavía y que ha vuelto a perderse.... La religión es el suspiro de la cria-
tura oprimida, el corazón de un mundo sin corazón, así como el espíritu de una situación 
carente de espíritu. Es el opio del pueblo”.

	 Friedrich Nietzche: “mirad, yo os predico al superhombre. El superhombre es el sentido 
de la tierra. Yo os conjuro, hermanos míos, a que permanezcáis fieles a la tierra y a que 
no creáis a los que os hablan de esperanzas sobrenaturales. Son gente que envenena, tanto 
si lo saben como si no lo saben . Es la gente que desprecia la vida, es gente que agoniza, 
personas que se envenenan  a ellas mismas; la tierra ya está harta de ellos: ojalá se pierda su 
especie. Antiguamente, ofender a Dios era el pecado más grande, pero Dios murió y con él 
murieron también estos pecadores. Ahora la cosa más horrorosa es el desprestigiar la tierra 
y amar las entrañas de lo inescrutable más que el sentido de la tierra”.

	 Sigmund Freud: “La religiosidad está relacionada biológicamente  con el prolongado des-
amparo y con la continua necesidad que sufre el hombre de niño. Cuando, años después, 
ya adulto, percibe su abandono real y su debilidad ante fuerzas poderosas  de la vida, se 
siente en un estado parecido al de su infancia, razón por la que busca impugnar esta situa-
ción resucitando, por vía regresiva, los poderes protectores de que gozó en aquella edad. La 
protección contra la neurosis que  la religión les ofrece a los creyentes  se explica de esta ma-
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nera: la religión les descarga de los complejos de los padres, lo que va unido al sentimiento 
de culpabilidad, tanto del individuo como de la humanidad, y se encarga de solucionarlos. 
En cambio, el no creyente, tiene que enfrentarse con esta tarea”.

3	 .- Benedicto XVI, homilía en la plaza del Obradoiro en Santiago de Compostela (6 – XI – 
2010). REv. Ecclesia, Año LXX, num.3.544, 13 de noviembre, ps. 15 – 17.

4	 .- Cfr. Fernando Sebastián, EVANGELIZAR, Ediciones Encuentro, 2010.
5	 .- Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte, 58 
6	 .- Juan Pablo II, carta apostólica Novo Millennio Ineunte, asl concluir el Gran Jubileo del 

año 2000. 
7	 .- Ibidem, n. 29.
8	 .- Ibidem, n. 30.
9	 .- Ibidem, n. 32.
10	 .- Ibidem, n. 35.
11	 .- Ibidem, n. 37.
12	 .- Ibidem, n. 38.
13	 .- Ibidem, n. 39.
14	 .-  Monseñor José Ignacio Munilla, Obispo de San Sebastián – España. Con motivo del Año 

Sacerdotal. 
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

El 71% de los alumnos elige cursar voluntariamente religión católica 

Miércoles, 23 de marzo de 2011 

La Comisión Episcopal de Ense-
ñanza y Catequesis de la Conferencia 
Episcopal Española (CEE) ha elabora-
do el informe anual sobre el número 
de alumnos que reciben formación re-
ligiosa y moral en la escuela. Los datos 
han sido recabados a través de las De-
legaciones Diocesanas de Enseñanza 
que, a su vez, los han recibido de los 
directores de los colegios.

En el curso 2010-2011, la enseñanza 
religiosa y moral católica es una vez más 
la opción mayoritaria, escogida volunta-
riamente por tres de cada cuatro alum-
nos. En la actualidad, cursan la asignatu-
ra 3.172.537 alumnos sobre un total de 
4.470.191, lo que representa un 71%.

Datos por tipos de centros

Por tipos de centros, el porcentaje de 
alumnos que cursan religión en la Escuela 
Católica es del 99,2%. En los de titulari-
dad estatal, la media porcentual entre todas 
las etapas es del 62,7% y en los de iniciativa 
social civil, la media se sitúa en el 69,6 %.

La media total, del 71%, supone un 
descenso de un 1% en el porcentaje de 

alumnos con respecto al curso pasado. 
Los datos son muy significativos si te-
nemos en cuenta las dificultades a las 
que debe enfrentarse en su entorno la 
enseñanza de esta asignatura. Urgencia 
educativa

En el informe, los obispos subra-
yan “la importancia de la formación 
religiosa para las nuevas generacio-
nes, tan necesaria para el crecimiento 
armónico, humano, espiritual y reli-
gioso de los alumnos en edades tan 
cruciales del crecimiento de la perso-
na. Ante la situación actual de la edu-
cación, que el Papa, Benedicto XVI, 
ha calificado como urgencia educati-
va, es tiempo de decisiones importan-
tes para los hijos, superando las difi-
cultades que, a veces, se aplican a la 
enseñanza religiosa: la nula, escasa o 
sesgada información a la hora de ma-
tricular a los hijos; el mismo menos-
precio que, en ocasiones, se hace de 
los profesores, impidiendo el normal 
desarrollo de su actividad; el traslado 
del horario de las clases de religión a 
la primera hora o a la última del día, 
invitando así a los alumnos a no asis-
tir a estas clases; la minusvaloración 
frecuente de la aportación de la reli-
gión a la educación de los alumnos. 
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Estas y otras situaciones son causa de 
discriminación de la enseñanza reli-
giosa escolar, van contra los derechos 
fundamentales de los padres y perju-
dican el auténtico, pacífico y verda-
dero progreso humano, espiritual y 
religioso del alumno”.

Invitación a los padres católicos

La Conferencia Episcopal Española 
ha denunciado en diversas ocasiones 
que la Ley Orgánica de Educación 
(LOE) ha introducido trabas inacep-
tables para que los alumnos opten en 
igualdad de oportunidades por la en-
señanza de la religión católica en los 
distintos tramos de enseñanza y ha 
destacado cómo, a pesar de las gra-
ves dificultades, los padres y alumnos 
ejercen cada año, voluntaria y mayo-
ritariamente, su derecho fundamental 

de elegir la formación religiosa y mo-
ral católica.

Por ello, los obispos les agradecen 
la confianza depositada en la Iglesia y 
en particular reconocen la labor de los 
profesores de religión que, en medio de 
tantos obstáculos jurídicos, académicos 
y sociales, sirven con empeño y entrega 
a sus alumnos. Además, invitan a los 
padres católicos a que apunten a sus hi-
jos a clase de religión. “Sabed –les dicen 
con palabras del Papa – que eliminar 
a Dios significa romper el círculo del 
saber. Es imprescindible el papel edu-
cativo de la enseñanza religiosa católica 
como disciplina escolar en diálogo in-
terdisciplinar con las demás. De hecho, 
contribuye ampliamente no sólo al de-
sarrollo integral del estudiante, sino 
también al conocimiento del otro, la 
comprensión y el respeto recíproco”.

La Santa Sede nombra al sacerdote Anastasio Gil García
Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias 

Viernes, 8 de abril de 2011 

La Santa Sede ha nombrado al Rvdo. 
D. Anastasio Gil García como Direc-
tor Nacional de las Obras Misionales 
Pontificias (OMP) para el período 
2011-2016. La Asamblea Plenaria de 
la Conferencia Episcopal Española ha-
bía propuesto su nombre el pasado mes 
de marzo. Sucede en el cargo a Mons. 
D. Francisco Pérez González, Arzobis-

po de Pamplona y Obispo de Tudela, 
quien ha estado al frente de Obras Mi-
sionales Pontificias desde 2001.

Las OMP son una institución de la 
Iglesia universal y de cada Iglesia parti-
cular, surgidas con el objetivo de apoyar 
la actividad misionera en las regiones y 
ámbitos no cristianos. Son una única 
institución, integrada por cuatro obras 
distintas: la OMP de la Propagación de 
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la Fe, la OMP de San Pedro Apóstol 
en favor del Clero Nativo, la OMP de 
la Infancia Misionera y la Pontificia 
Unión Misional.

Anastasio Gil, Subdirector Nacional 
de OMP desde 2001

Anastasio Gil García nació en Ve-
ganzones (Segovia) el 11 de enero de 
1946. Es sacerdote de la diócesis de 
Madrid. Fue ordenado en 1970. Es 
licenciado en Teología por la Univer-
sidad Pontificia de Comillas, Doctor 

en Teología por la Universidad de Na-
varra y Diplomado en Psicología Edu-
cativa. 

En la Conferencia Episcopal Espa-
ñola fue Subdirector del Secretariado 
Nacional de Catequesis entre 1988 y 
1999. En la actualidad, desde 1999, 
es el Director del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Misiones y 
Cooperación entre las Iglesias. Desde 
2001, Anastasio Gil ha sido también 
Subdirector Nacional de las Obras Mi-
sionales Pontificias.
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SANTO PADRE, BENEDICTO XVI

ÁNGELUS

Plaza de San Pedro. Domingo, 3 de 
abril de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

El itinerario cuaresmal que esta-
mos viviendo es un tiempo especial de 
gracia, durante el cual podemos expe-
rimentar el don de la bondad del Se-
ñor para con nosotros. La liturgia de 
este domingo, denominado «Laetare», 
nos invita a alegrarnos, a regocijarnos, 
como proclama la antífona de entrada 
de la celebración eucarística: «Festejad 
a Jerusalén, gozad con ella, todos los 
que la amáis; alegraos de su alegría, los 
que por ella llevasteis luto; mamaréis a 
sus pechos y os saciaréis de sus consue-
los» (cf. Is 66, 10-11). ¿Cuál es la razón 
profunda de esta alegría? Nos lo dice el 
Evangelio de hoy, en el cual Jesús cura 
a un hombre ciego de nacimiento. La 
pregunta que el Señor Jesús dirige al que 
había sido ciego constituye el culmen 
de la narración: «¿Crees tú en el Hijo 
del hombre?» (Jn 9, 35). Aquel hombre 
reconoce el signo realizado por Jesús y 
pasa de la luz de los ojos a la luz de la 
fe: «Creo, Señor» (Jn 9, 38). Conviene 
destacar cómo una persona sencilla y 
sincera, de modo gradual, recorre un 
camino de fe: en un primer momento 
encuentra a Jesús como un «hombre» 

entre los demás; luego lo considera un 
«profeta»; y, al final, sus ojos se abren 
y lo proclama «Señor». En contrapo-
sición a la fe del ciego curado se en-
cuentra el endurecimiento del corazón 
de los fariseos que no quieren aceptar 
el milagro, porque se niegan a aceptar 
a Jesús como el Mesías. La multitud, 
en cambio, se detiene a discutir sobre 
lo acontecido y permanece distante e 
indiferente. A los propios padres del 
ciego los vence el miedo del juicio de 
los demás. 

Y nosotros, ¿qué actitud asumimos 
frente a Jesús? También nosotros a 
causa del pecado de Adán nacimos 
«ciegos», pero en la fuente bautismal 
fuimos iluminados por la gracia de 
Cristo. El pecado había herido a la hu-
manidad destinándola a la oscuridad 
de la muerte, pero en Cristo resplan-
dece la novedad de la vida y la meta a 
la que estamos llamados. En él, fortale-
cidos por el Espíritu Santo, recibimos 
la fuerza para vencer el mal y obrar el 
bien. De hecho, la vida cristiana es una 
continua configuración con Cristo, 
imagen del hombre nuevo, para alcan-
zar la plena comunión con Dios. El Se-
ñor Jesús es «la luz del mundo» (Jn 8, 
12), porque en él «resplandece el cono-
cimiento de la gloria de Dios» (2 Cor 4, 
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6) que sigue revelando en la compleja 
trama de la historia cuál es el sentido 
de la existencia humana. En el rito del 
Bautismo, la entrega de la vela, encen-
dida en el gran cirio pascual, símbolo 
de Cristo resucitado, es un signo que 
ayuda a comprender lo que ocurre en 
el Sacramento. Cuando nuestra vida se 
deja iluminar por el misterio de Cristo, 
experimenta la alegría de ser liberada 
de todo lo que amenaza su plena reali-
zación. En estos días que nos preparan 
para la Pascua, revivamos en nosotros 
el don recibido en el Bautismo, aquella 
llama que a veces corre peligro de apa-
garse. Alimentémosla con la oración y 
la caridad hacia el prójimo.

A la Virgen María, Madre de la Igle-
sia, encomendamos el camino cuares-
mal, para que todos puedan encontrar 
a Cristo, Salvador del mundo.

Plaza de San Pedro. Domingo, 10 
de abril de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Ya sólo faltan dos semanas para la 
Pascua y todas las lecturas bíblicas de 
este domingo hablan de la resurrec-
ción. Pero no de la resurrección de Je-
sús, que irrumpirá como una novedad 
absoluta, sino de nuestra resurrección, 
a la que aspiramos y que precisamente 
Cristo nos ha donado, al resucitar de 
entre los muertos. En efecto, la muer-
te representa para nosotros como un 

muro que nos impide ver más allá; y 
sin embargo nuestro corazón se pro-
yecta más allá de este muro y, aunque 
no podemos conocer lo que oculta, sin 
embargo, lo pensamos, lo imaginamos, 
expresando con símbolos nuestro de-
seo de eternidad.

El profeta Ezequiel anuncia al pue-
blo judío, en el destierro, lejos de la 
tierra de Israel, que Dios abrirá los 
sepulcros de los deportados y los hará 
regresar a su tierra, para descansar en 
paz en ella (cf. Ez 37, 12-14). Esta as-
piración ancestral del hombre a ser se-
pultado junto a sus padres es anhelo de 
una «patria» que lo acoja al final de sus 
fatigas terrenas. Esta concepción no 
implica aún la idea de una resurrección 
personal de la muerte, pues esta sólo 
aparece hacia el final del Antiguo Tes-
tamento, y en tiempos de Jesús aún no 
la compartían todos los judíos. Por lo 
demás, incluso entre los cristianos, la 
fe en la resurrección y en la vida eterna 
con frecuencia va acompañada de mu-
chas dudas y mucha confusión, porque 
se trata de una realidad que rebasa los 
límites de nuestra razón y exige un acto 
de fe. En el Evangelio de hoy -la resu-
rrección de Lázaro-, escuchamos la voz 
de la fe de labios de Marta, la herma-
na de Lázaro. A Jesús, que le dice: «Tu 
hermano resucitará», ella responde: «Sé 
que resucitará en la resurrección en el 
último día» (Jn 11, 23-24). Y Jesús re-
plica: «Yo soy la resurrección y la vida: 
el que cree en mí, aunque haya muerto, 
vivirá» (Jn 11, 25). Esta es la verdade-
ra novedad, que irrumpe y supera toda 
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barrera. Cristo derrumba el muro de la 
muerte; en él habita toda la plenitud 
de Dios, que es vida, vida eterna. Por 
esto la muerte no tuvo poder sobre él; 
y la resurrección de Lázaro es signo de 
su dominio total sobre la muerte física, 
que ante Dios es como un sueño (cf. 
Jn 11, 11).

Pero hay otra muerte, que costó a 
Cristo la lucha más dura, incluso el 
precio de la cruz: se trata de la muer-
te espiritual, el pecado, que amenaza 
con arruinar la existencia del hombre. 
Cristo murió para vencer esta muerte, 
y su resurrección no es el regreso a la 
vida precedente, sino la apertura de 

una nueva realidad, una «nueva tierra», 
finalmente unida de nuevo con el cie-
lo de Dios. Por este motivo, san Pablo 
escribe: «Si el Espíritu del que resucitó 
a Jesús de entre los muertos habita en 
vosotros, el que resucitó de entre los 
muertos a Cristo Jesús también dará 
vida a vuestros cuerpos mortales, por 
el mismo Espíritu que habita en voso-
tros» (Rm 8, 11). Queridos hermanos, 
encomendémonos a la Virgen María, 
que ya participa de esta Resurrección, 
para que nos ayude a decir con fe: «Sí, 
Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el 
Hijo de Dios» (Jn 11, 27), a descubrir 
que él es verdaderamente nuestra sal-
vación.

AUDIENCIAS GENERALES

Plaza de San Pedro. Miércoles, 6 
de abril de 2011 

Santa Teresita del Niño Jesús

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy quiero hablaros de santa Tere-
sa de Lisieux, Teresa del Niño Jesús y 
de la Santa Faz, que sólo vivió en este 
mundo 24 años, a finales del siglo XIX, 
llevando una vida muy sencilla y ocul-
ta, pero que, después de su muerte y 
de la publicación de sus escritos, se ha 
convertido en una de las santas más 
conocidas y amadas. «Teresita» no ha 
dejado de ayudar a las almas más sen-

cillas, a los pequeños, a los pobres, a 
los que sufren, que la invocan, y tam-
bién ha iluminado a toda la Iglesia con 
su profunda doctrina espiritual, hasta 
el punto de que el venerable, Juan Pa-
blo II, en 1997, quiso darle el título de 
doctora de la Iglesia, añadiéndolo al 
de patrona de las misiones, que ya le 
había otorgado, Pío XI, en 1927. Mi 
amado predecesor la definió «experta 
en la scientia amoris» (Novo millennio 
ineunte, 42). Esta ciencia, que ve res-
plandecer en el amor toda la verdad de 
la fe, Teresa la expresa principalmente 
en el relato de su vida, publicado un 
año después de su muerte bajo el títu-
lo de Historia de un alma. Es un libro 
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que inmediatamente tuvo un enorme 
éxito, fue traducido a muchas lenguas 
y difundido en todo el mundo. Quie-
ro invitaros a redescubrir este pequeño 
gran tesoro, este luminoso comenta-
rio del Evangelio plenamente vivido. 
De hecho, Historia de un alma es una 
maravillosa historia de Amor, narrada 
con tanta autenticidad, sencillez y lo-
zanía que el lector no puede menos de 
quedar fascinado ante ella. ¿Cuál es ese 
Amor que colmó toda la vida de Tere-
sa, desde su infancia hasta su muerte? 
Queridos amigos, este Amor tiene un 
rostro, tiene un nombre: ¡es Jesús! La 
santa habla continuamente de Jesús. 
Recorramos, pues, las grandes etapas 
de su vida, para entrar en el corazón de 
su doctrina.

Teresa nació el 2 de enero de 1873 
en Alençon, una ciudad de Norman-
día, en Francia. Era la última hija de 
Luis y Celia Martin, esposos y padres 
ejemplares, beatificados juntos el 19 de 
octubre de 2008. Tuvieron nueve hi-
jos, cuatro de los cuales murieron en 
edad temprana. Quedaron las cinco hi-
jas, que se hicieron todas religiosas. Te-
resa, a los 4 años, quedó profundamen-
te afectada por la muerte de su madre 
(MS, A 13r). El padre, junto con las 
hijas, se trasladó entonces a la ciudad 
de Lisieux, donde se desarrollaría toda 
la vida de la santa. Más tarde Teresa, 
atacada por una grave enfermedad ner-
viosa, se curó por una gracia divina, 
que ella misma definió como «la sonri-
sa de la Virgen» (ib., 29v-30v). Recibió 
la primera Comunión, vivida intensa-

mente (ib., 35r), y puso a Jesús Euca-
ristía en el centro de su existencia.

La «Gracia de Navidad» de 1886 
marca un giro de 180 grados, que ella 
llama su «completa conversión» (ib., 
44v-45r). De hecho, se cura total-
mente de su hipersensibilidad infantil 
e inicia una «carrera de gigante». A la 
edad de 14 años, Teresa se acerca cada 
vez más, con gran fe, a Jesús crucifi-
cado, y se toma muy en serio el caso, 
aparentemente desesperado, de un 
criminal condenado a muerte e impe-
nitente (ib., 45v-46v). «Quería a toda 
costa impedirle que cayera en el infier-
no», escribe la santa, con la certeza de 
que su oración lo pondría en contacto 
con la Sangre redentora de Jesús. Es su 
primera y fundamental experiencia de 
maternidad espiritual: «Tanta confian-
za tenía en la misericordia infinita de 
Jesús», escribe. Con María santísima, 
la joven Teresa ama, cree y espera con 
«un corazón de madre» (cf. PR 6/10r).

En noviembre de 1887, Teresa va 
en peregrinación a Roma junto a su 
padre y su hermana Celina (ib., 55v-
67r). Para ella, el momento culminan-
te es la audiencia del Papa, León XIII, 
al que pide permiso de entrar, con ape-
nas 15 años, en el Carmelo de Lisieux. 
Un año después, su deseo se realiza: se 
hace carmelita, «para salvar las almas y 
rezar por los sacerdotes» (ib., 69v). Al 
mismo tiempo, comienza la dolorosa 
y humillante enfermedad mental de 
su padre. Es un gran sufrimiento que 
conduce a Teresa a la contemplación 
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del rostro de Jesús en su Pasión (ib., 
71rv). De esta manera, su nombre de 
religiosa -sor Teresa del Niño Jesús y 
de la Santa Faz- expresa el programa de 
toda su vida, en la comunión con los 
misterios centrales de la Encarnación 
y la Redención. Su profesión religiosa, 
en la fiesta de la Natividad de María, el 
8 de septiembre de 1890, es para ella 
un verdadero matrimonio espiritual en 
la «pequeñez» del Evangelio, caracteri-
zada por el símbolo de la flor: «¡Qué 
fiesta tan hermosa la de la Natividad 
de María para convertirme en esposa 
de Jesús!» -escribe-. Era la Virgencita 
recién nacida quien presentaba su flo-
recita al Niño Jesús» (ib., 77r). Para 
Teresa, ser religiosa significa ser esposa 
de Jesús y madre de las almas (cf. MS 
B, 2v). Ese mismo día, la santa escribe 
una oración que indica toda la orienta-
ción de su vida: pide a Jesús el don de 
su Amor infinito, el don de ser la más 
pequeña, y, sobre todo, pide la salva-
ción de todos los hombres: «Que hoy 
no se condene ni una sola alma» (PR 
2). Es de gran importancia su Ofrenda 
al Amor misericordioso, que hizo en la 
fiesta de la Santísima Trinidad de 1895 
(MS A, 83v-84r; PR 6): una ofrenda 
que Teresa comparte enseguida con 
sus hermanas, siendo ya vice-maestra 
de novicias.

Diez años después de la «Gracia de 
Navidad», en 1896, llega la «Gracia de 
Pascua», que abre el último período de 
la vida de Teresa, con el inicio de su 
pasión en profunda unión a la Pasión 
de Jesús; se trata de la pasión del cuer-

po, con la enfermedad que la llevaría a 
la muerte en medio de grandes sufri-
mientos, pero, sobre todo, se trata de 
la pasión del alma, con una dolorosísi-
ma prueba de la fe (MS C, 4v-7v). Con 
María al pie de la cruz de Jesús, Teresa 
vive entonces la fe más heroica, como 
luz en las tinieblas que le invaden el 
alma. La carmelita es consciente de vi-
vir esta gran prueba por la salvación de 
todos los ateos del mundo moderno, 
a los que llama «hermanos». Vive, en-
tonces, más intensamente el amor fra-
terno (8r-33v): hacia las hermanas de 
su comunidad, hacia sus dos hermanos 
espirituales misioneros, hacia los sacer-
dotes y hacia todos los hombres, espe-
cialmente los más alejados. Se convierte 
realmente en una «hermana universal». 
Su caridad amable y sonriente es la 
expresión de la alegría profunda cuyo 
secreto nos revela: «Jesús, mi alegría es 
amarte a ti» (P 45/7). En este contexto 
de sufrimiento, viviendo el amor más 
grande en las cosas más pequeñas de la 
vida diaria, la santa realiza en plenitud 
su vocación de ser el Amor en el cora-
zón de la Iglesia (cf. MS B, 3v).

Teresa muere la noche del 30 de 
septiembre de 1897, pronunciando 
las sencillas palabras: «¡Dios mío, os 
amo!», mirando el crucifijo que apre-
taba entre sus manos. Estas últimas pa-
labras de la santa son la clave de toda 
su doctrina, de su interpretación del 
Evangelio. El acto de amor, expresado 
en su último aliento, era como la res-
piración continua de su alma, como el 
latido de su corazón. Las sencillas pala-
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bras «Jesús, te amo» están en el centro 
de todos sus escritos. El acto de amor a 
Jesús la sumerge en la Santísima Trini-
dad. Ella escribe: «Lo sabes, Jesús mío. 
Yo te amo. Me abrasa con su fuego tu 
Espíritu de Amor. Amándote yo a ti, 
atraigo al Padre» (P 17/2).

Queridos amigos, también nosotros, 
con santa Teresa del Niño Jesús, debe-
ríamos poder repetir cada día al Señor, 
que queremos vivir de amor a él y a los 
demás, aprender en la escuela de los 
santos a amar de una forma auténtica y 
total. Teresa es uno de los «pequeños» 
del Evangelio que se dejan llevar por 
Dios a las profundidades de su Miste-
rio. Una guía para todos, sobre todo 
para quienes, en el pueblo de Dios, 
desempeñan el ministerio de teólogos. 
Con la humildad y la caridad, la fe y la 
esperanza, Teresa entra continuamente 
en el corazón de la Sagrada Escritura 
que contiene el Misterio de Cristo. Y 
esta lectura de la Biblia, alimentada 
con la ciencia del amor, no se opone 
a la ciencia académica. De hecho, la 
ciencia de los santos, de la que habla 
ella misma en la última página de la 
Historia de un alma, es la ciencia más 
alta: «Así lo entendieron todos los san-
tos, y más especialmente los que han 
llenado el universo con la luz de la doc-
trina evangélica. ¿No fue en la oración 
donde san Pablo, san Agustín, san Juan 
de la Cruz, santo Tomás de Aquino, 
san Francisco, santo Domingo y tantos 
otros amigos ilustres de Dios bebieron 
aquella ciencia divina que cautivaba a 
los más grandes genios?» (MS C, 36r). 

La Eucaristía, inseparable del Evange-
lio, es para Teresa el sacramento del 
Amor divino que se rebaja hasta el ex-
tremo para elevarnos hasta él. En su úl-
tima Carta, sobre una imagen que re-
presenta a Jesús Niño en la Hostia con-
sagrada, la santa escribe estas sencillas 
palabras: «Yo no puedo tener miedo a 
un Dios que se ha hecho tan pequeño 
por mí (...) ¡Yo lo amo! Pues él es sólo 
amor y misericordia» (Carta 266).

En el Evangelio, Teresa descubre so-
bre todo la misericordia de Jesús, hasta 
el punto de afirmar: «A mí me ha dado 
su misericordia infinita, y a través de 
ella contemplo y adoro las demás per-
fecciones divinas (...). Entonces todas 
se me presentan radiantes de amor; in-
cluso la justicia (y quizás más aún que 
todas las demás), me parece revestida 
de amor» (MS A, 84r). Así se expre-
sa también en las últimas líneas de la 
Historia de un alma: «Sólo tengo que 
poner los ojos en el santo Evangelio 
para respirar los perfumes de la vida de 
Jesús y saber hacia dónde correr... No 
me abalanzo al primer puesto, sino al 
último... Sí, estoy segura de que, aun-
que tuviera sobre la conciencia todos 
los pecados que pueden cometerse, 
iría, con el corazón roto de arrepenti-
miento, a echarme en brazos de Jesús, 
pues sé cómo ama al hijo pródigo que 
vuelve a él» (MS C, 36v-37r). «Con-
fianza y amor» son, por tanto, el punto 
final del relato de su vida, dos palabras 
que, como faros, iluminaron todo su 
camino de santidad para poder guiar 
a los demás por su mismo «caminito 
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de confianza y de amor», de la infan-
cia espiritual (cf. MS C, 2v-3r; Carta 
226). Confianza como la del niño que 
se abandona en las manos de Dios, in-
separable del compromiso fuerte, ra-
dical, del verdadero amor, que es don 
total de sí mismo, para siempre, como 
dice la santa contemplando a María: 
«Amar es darlo todo, darse incluso a sí 
mismo» (Poesía Por qué te amo, María: 
p 54/22). Así Teresa nos indica a to-
dos que la vida cristiana consiste en vi-
vir plenamente la gracia del Bautismo 
en el don total de sí al amor del Padre, 
para vivir como Cristo, en el fuego del 
Espíritu Santo, su mismo amor por to-
dos los demás.

Plaza de San Pedro. Miércoles, 13 
de abril de 2011 

La santidad

Queridos hermanos y hermanas:

En las audiencias generales de estos 
últimos dos años, nos han acompaña-
do las figuras de muchos santos y san-
tas: hemos aprendido a conocerlos más 
de cerca y a comprender que toda la 
historia de la Iglesia está marcada por 
estos hombres y mujeres que con su fe, 
con su caridad, con su vida han sido 
faros para muchas generaciones, y lo 
son también para nosotros. Los san-
tos manifiestan de diversos modos la 
presencia poderosa y transformadora 
del Resucitado; han dejado que Cris-

to aferrara tan plenamente su vida que 
podían afirmar como san Pablo: «Ya 
no vivo yo, es Cristo quien vive en mí» 
(Ga 2, 20). Seguir su ejemplo, recurrir 
a su intercesión, entrar en comunión 
con ellos, «nos une a Cristo, del que 
mana, como de fuente y cabeza, toda 
la gracia y la vida del pueblo de Dios» 
(Lumen gentium, 50). Al final de este 
ciclo de catequesis, quiero ofrecer algu-
na idea de lo que es la santidad.

¿Qué quiere decir ser santos? ¿Quién 
está llamado a ser santo? A menudo se 
piensa todavía que la santidad es una 
meta reservada a unos pocos elegidos. 
San Pablo, en cambio, habla del gran 
designio de Dios y afirma: «Él (Dios) 
nos eligió en Cristo antes de la fun-
dación del mundo para que fuése-
mos santos e intachables ante él por 
el amor» (Ef 1, 4). Y habla de todos 
nosotros. En el centro del designio di-
vino está Cristo, en el que Dios mues-
tra su rostro: el Misterio escondido en 
los siglos se reveló en plenitud en el 
Verbo hecho carne. Y san Pablo dice 
después: «Porque, en él, quiso Dios 
que residiera toda la plenitud» (ol 1, 
19). En Cristo, el Dios vivo se hizo 
cercano, visible, audible, tangible, de 
manera que todos puedan recibir de 
su plenitud de gracia y de verdad (cf. 
Jn 1, 14-16). Por esto, toda la exis-
tencia cristiana conoce una única ley 
suprema, la que san Pablo expresa en 
una fórmula que aparece en todos sus 
escritos: en Cristo Jesús. La santidad, 
la plenitud de la vida cristiana no con-
siste en realizar empresas extraordina-
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rias, sino en unirse a Cristo, en vivir 
sus misterios, en hacer nuestras sus 
actitudes, sus pensamientos, sus com-
portamientos. La santidad se mide 
por la estatura que Cristo alcanza en 
nosotros, por el grado como, con la 
fuerza del Espíritu Santo, modelamos 
toda nuestra vida según la suya. Es ser 
semejantes a Jesús, como afirma san 
Pablo: «Porque a los que había cono-
cido de antemano los predestinó a re-
producir la imagen de su Hijo» (Rm 
8, 29). Y san Agustín exclama: «Viva 
será mi vida llena de ti» (Confesiones, 
10, 28). El concilio Vaticano II, en 
la constitución sobre la Iglesia, habla 
con claridad de la llamada universal 
a la santidad, afirmando que nadie 
está excluido de ella: «En los diversos 
géneros de vida y ocupación, todos 
cultivan la misma santidad. En efec-
to, todos, por la acción del Espíritu de 
Dios, siguen a Cristo pobre, humilde 
y con la cruz a cuestas para merecer 
tener parte en su gloria» (Lumen gen-
tium, n. 41).

Pero permanece la pregunta: ¿cómo 
podemos recorrer el camino de la 
santidad, responder a esta llamada? 
¿Puedo hacerlo con mis fuerzas? La 
respuesta es clara: una vida santa no 
es fruto principalmente de nuestro es-
fuerzo, de nuestras acciones, porque 
es Dios, el tres veces santo (cf. Is 6, 3), 
quien nos hace santos; es la acción del 
Espíritu Santo la que nos anima des-
de nuestro interior; es la vida misma 
de Cristo resucitado la que se nos co-
munica y la que nos transforma. Para 

decirlo una vez más con el concilio 
Vaticano II: «Los seguidores de Cris-
to han sido llamados por Dios y jus-
tificados en el Señor Jesús, no por sus 
propios méritos, sino por su designio 
de gracia. El bautismo y la fe los ha 
hecho verdaderamente hijos de Dios, 
participan de la naturaleza divina y 
son, por tanto, realmente santos. Por 
eso deben, con la gracia de Dios, con-
servar y llevar a plenitud en su vida 
la santidad que recibieron» (Lumen 
gentium, 40). La santidad tiene, por 
tanto, su raíz última en la gracia bau-
tismal, en ser insertados en el Misterio 
pascual de Cristo, con el que se nos 
comunica su Espíritu, su vida de Re-
sucitado. San Pablo subraya con mu-
cha fuerza la transformación que lleva 
a cabo en el hombre la gracia bautis-
mal y llega a acuñar una terminolo-
gía nueva, forjada con la preposición 
«con»: con-muertos, con-sepultados, 
con-resucitados, con-vivificados con 
Cristo; nuestro destino está unido in-
disolublemente al suyo. «Por el bautis-
mo -escribe- fuimos sepultados con él 
en la muerte, para que, lo mismo que 
Cristo resucitó de entre los muertos 
(...), así también nosotros andemos en 
una vida nueva» (Rm 6, 4). Pero Dios 
respeta siempre nuestra libertad y pide 
que aceptemos este don y vivamos las 
exigencias que conlleva; pide que nos 
dejemos transformar por la acción del 
Espíritu Santo, conformando nuestra 
voluntad a la voluntad de Dios.

¿Cómo puede suceder que nuestro 
modo de pensar y nuestras acciones 
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se conviertan en el pensar y el ac-
tuar con Cristo y de Cristo? ¿Cuál es 
el alma de la santidad? De nuevo el 
concilio Vaticano II precisa; nos dice 
que la santidad no es sino la caridad 
plenamente vivida. «“Dios es amor y 
el que permanece en el amor perma-
nece en Dios y Dios en él” (1 Jn 4, 
16). Dios derramó su amor en nues-
tros corazones por medio del Espíri-
tu Santo que se nos ha dado (cf. Rm 
5, 5). Por tanto, el don principal y 
más necesario es el amor con el que 
amamos a Dios sobre todas las cosas y 
al prójimo a causa de él. Ahora bien, 
para que el amor pueda crecer y dar 
fruto en el alma como una semilla 
buena, cada cristiano debe escuchar 
de buena gana la Palabra de Dios y 
cumplir su voluntad con la ayuda de 
su gracia, participar frecuentemen-
te en los sacramentos, sobre todo en 
la Eucaristía, y en la sagrada litur-
gia, y dedicarse constantemente a la 
oración, a la renuncia de sí mismo, 
a servir activamente a los hermanos 
y a la práctica de todas las virtudes. 
El amor, en efecto, como lazo de 
perfección y plenitud de la ley (cf. ol 
3, 14; Rm 13, 10), dirige todos los 
medios de santificación, los informa 
y los lleva a su fin» (Lumen gentium, 
42). Quizás también este lenguaje del 
concilio Vaticano II nos resulte un 
poco solemne; quizás debemos decir 
las cosas de un modo aún más sen-
cillo. ¿Qué es lo esencial? Lo esencial 
es nunca dejar pasar un domingo sin 
un encuentro con Cristo resucitado 
en la Eucaristía; esto no es una carga 

añadida, sino que es luz para toda la 
semana. No comenzar y no terminar 
nunca un día sin al menos un breve 
contacto con Dios. Y, en el camino 
de nuestra vida, seguir las «señales de 
tráfico» que Dios nos ha comunica-
do en el Decálogo leído con Cristo, 
que simplemente explicita qué es la 
caridad en determinadas situaciones. 
Me parece que esta es la verdadera 
sencillez y grandeza de la vida de san-
tidad: el encuentro con el Resucitado 
el domingo; el contacto con Dios al 
inicio y al final de la jornada; seguir, 
en las decisiones, las «señales de trá-
fico» que Dios nos ha comunicado, 
que son sólo formas de caridad. «Por 
eso, el amor a Dios y al prójimo es el 
sello del verdadero discípulo de Cris-
to» (Lumen gentium, 42). Esta es la 
verdadera sencillez, grandeza y pro-
fundidad de la vida cristiana, del ser 
santos.

Esta es la razón por la cual san Agus-
tín, comentando el capítulo cuarto de la 
primera carta de san Juan, puede hacer 
una afirmación atrevida: «Dilige et fac 
quod vis», «Ama y haz lo que quieras». 
Y continúa: «Si callas, calla por amor; 
si hablas, habla por amor; si corriges, 
corrige por amor; si perdonas, perdona 
por amor; que esté en ti la raíz del amor, 
porque de esta raíz no puede salir nada 
que no sea el bien» (7, 8: PL 35). Quien 
se deja guiar por el amor, quien vive 
plenamente la caridad, es guiado por 
Dios, porque Dios es amor. Así, tienen 
gran valor estas palabras: «Dilige et fac 
quod vis», «Ama y haz lo que quieras».
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Quizás podríamos preguntarnos: 
nosotros, con nuestras limitaciones, 
con nuestra debilidad, ¿podemos lle-
gar tan alto? La Iglesia, durante el 
Año litúrgico, nos invita a recordar a 
multitud de santos, es decir, a quienes 
han vivido plenamente la caridad, han 
sabido amar y seguir a Cristo en su 
vida cotidiana. Los santos nos dicen 
que todos podemos recorrer este ca-
mino. En todas las épocas de la histo-
ria de la Iglesia, en todas las latitudes 
de la geografía del mundo, hay santos 
de todas las edades y de todos los esta-
dos de vida; son rostros concretos de 
todo pueblo, lengua y nación. Y son 
muy distintos entre sí. En realidad, 
debo decir que también según mi fe 
personal muchos santos, no todos, 
son verdaderas estrellas en el firma-
mento de la historia. Y quiero añadir 
que para mí no sólo algunos grandes 
santos, a los que amo y conozco bien, 
son «señales de tráfico», sino también 
los santos sencillos, es decir, las per-
sonas buenas que veo en mi vida, que 
nunca serán canonizadas. Son perso-
nas normales, por decirlo de alguna 
manera, sin un heroísmo visible, pero 
en su bondad de todos los días veo la 
verdad de la fe. Esta bondad, que han 
madurado en la fe de la Iglesia, es para 
mí la apología más segura del cristia-
nismo y el signo que indica dónde 
está la verdad.

En la comunión de los santos, ca-
nonizados y no canonizados, que la 
Iglesia vive gracias a Cristo en todos 
sus miembros, nosotros gozamos de su 

presencia y de su compañía, y cultiva-
mos la firme esperanza de poder imitar 
su camino y compartir un día la misma 
vida bienaventurada, la vida eterna.

Queridos amigos, ¡qué grande y be-
lla, y también sencilla, es la vocación 
cristiana vista a esta luz! Todos esta-
mos llamados a la santidad: es la me-
dida misma de la vida cristiana. Una 
vez más san Pablo lo expresa con gran 
intensidad cuando escribe: «A cada 
uno de nosotros se le ha dado la gracia 
según la medida del don de Cristo ... 
Y él ha constituido a unos apóstoles, a 
otros profetas, a otros evangelistas, a 
otros pastores y doctores, para el per-
feccionamiento de los santos, en fun-
ción de su ministerio y para la edifica-
ción del cuerpo de Cristo, hasta que 
lleguemos todos a la unidad en la fe y 
en el conocimiento del Hijo de Dios, 
al Hombre perfecto, a la medida de 
Cristo en su plenitud» (Ef 4, 7.11-13). 
Quiero invitaros a todos a abriros a la 
acción del Espíritu Santo, que trans-
forma nuestra vida, para ser también 
nosotros como teselas del gran mosai-
co de santidad que Dios va creando 
en la historia, a fin de que el rostro 
de Cristo brille en la plenitud de su 
esplendor. No tengamos miedo de 
tender hacia lo alto, hacia las alturas 
de Dios; no tengamos miedo de que 
Dios nos pida demasiado; dejémonos 
guiar en todas las acciones cotidianas 
por su Palabra, aunque nos sintamos 
pobres, inadecuados, pecadores: será 
él quien nos transforme según su 
amor. Gracias.
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DISCURSOS

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los participantes en la Asamblea 
Plenaria de la Comisión Pontificia 

para América Latina

Sala del Consistorio. Viernes, 8 de 
abril de 2011

Señores Cardenales, queridos herma-
nos en el Episcopado:

1. Saludo con afecto a los Consejeros 
y Miembros de la Comisión Pontificia 
para América Latina, que se han reuni-
do en Roma para su Asamblea Plena-
ria. Saludo de manera especial al Señor 
Cardenal Marc Ouellet, Prefecto de la 
Congregación para los Obispos y Pre-
sidente de dicha Comisión Pontificia, 
agradeciéndole vivamente las palabras 
que me ha dirigido en nombre de to-
dos para presentarme los resultados de 
estos días de estudio y reflexión. 

2. El tema elegido para este encuen-
tro, «Incidencia de la piedad popular 
en el proceso de evangelización de 
América Latina», aborda directamente 
uno de los aspectos de mayor impor-
tancia para la tarea misionera en la que 
están empeñadas las Iglesias particula-
res de ese gran continente latinoame-
ricano. Los Obispos que se reunieron 
en Aparecida para la V Conferencia 
General del Episcopado Latinoameri-
cano y del Caribe, que tuve el gusto de 
inaugurar en mi viaje a Brasil, en mayo 
de 2007, presentan la piedad popular 

como un espacio de encuentro con Je-
sucristo y una forma de expresar la fe 
de la Iglesia. Por tanto, no puede ser 
considerada como algo secundario de 
la vida cristiana, pues eso «sería olvidar 
el primado de la acción del Espíritu y 
la iniciativa gratuita del amor de Dios» 
(Documento conclusivo, n. 263).

Esta expresión sencilla de la fe tie-
ne sus raíces en el comienzo mismo de 
la evangelización de aquellas tierras. 
En efecto, a medida que el mensaje 
salvador de Cristo fue iluminando y 
animando las culturas de allí, se fue 
tejiendo paulatinamente la rica y pro-
funda religiosidad popular que carac-
teriza la vivencia de fe de los pueblos 
latinoamericanos, la cual, como dije 
en el Discurso de inauguración de la 
Conferencia de Aparecida, constituye 
«el precioso tesoro de la Iglesia católi-
ca en América Latina, y que ella debe 
proteger, promover y, en lo que fuera 
necesario, también purificar» (n. 1).

3. Para llevar a cabo la nueva evan-
gelización en Latinoamérica, dentro de 
un proceso que impregne todo el ser y 
quehacer del cristiano, no se pueden de-
jar de lado las múltiples demostraciones 
de la piedad popular. Todas ellas, bien 
encauzadas y debidamente acompaña-
das, propician un fructífero encuentro 
con Dios, una intensa veneración del 
Santísimo Sacramento, una entrañable 
devoción a la Virgen María, un cultivo 
del afecto al Sucesor de Pedro y una 
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toma de conciencia de pertenencia a 
la Iglesia. Que todo ello sirva también 
para evangelizar, para comunicar la fe, 
para acercar a los fieles a los sacramen-
tos, para fortalecer los lazos de amistad 
y de unión familiar y comunitaria, así 
como para incrementar la solidaridad y 
el ejercicio de la caridad.

Por consiguiente, la fe tiene que ser 
la fuente principal de la piedad popu-
lar, para que ésta no se reduzca a una 
simple expresión cultural de una deter-
minada región. Más aún, tiene que es-
tar en estrecha relación con la sagrada 
Liturgia, la cual no puede ser sustituida 
por ninguna otra expresión religiosa. 
A este respecto, no se puede olvidar, 
como afirma el Directorio sobre la pie-
dad popular y la liturgia, publicado por 
la Congregación para el Culto Divino 
y la Disciplina de los Sacramentos, que 
«liturgia y piedad popular son dos ex-
presiones cultuales que se deben poner 
en relación mutua y fecunda: en cual-
quier caso, la Liturgia deberá constituir 
el punto de referencia para “encauzar 
con lucidez y prudencia los anhelos 
de oración y de vida carismática” que 
aparecen en la piedad popular; por su 
parte la piedad popular, con sus valores 
simbólicos y expresivos, podrá aportar 
a la Liturgia algunas referencias para 
una verdadera inculturación, y estímu-
los para un dinamismo creador eficaz» 
(n. 58).

4. En la piedad popular se encuen-
tran muchas expresiones de fe vincula-
das a las grandes celebraciones del año 

litúrgico, en las que el pueblo sencillo 
de América Latina reafirma el amor que 
siente por Jesucristo, en quien encuen-
tra la manifestación de la cercanía de 
Dios, de su compasión y misericordia. 
Son incontables los santuarios que es-
tán dedicados a la contemplación de los 
misterios de la infancia, pasión, muer-
te y resurrección del Señor, y a ellos 
concurren multitudes de personas para 
poner en sus divinas manos sus penas y 
alegrías, pidiendo al mismo tiempo co-
piosas gracias e implorando el perdón 
de sus pecados. Íntimamente unida a 
Jesús, está también la devoción de los 
pueblos de Latinoamérica y el Cari-
be a la Santísima Virgen María. Ella, 
desde los albores de la evangelización, 
acompaña a los hijos de ese continen-
te y es para ellos manantial inagotable 
de esperanza. Por eso, se recurre a Ella 
como Madre del Salvador, para sentir 
constantemente su protección amorosa 
bajo diferentes advocaciones. De igual 
modo, los santos son tenidos como es-
trellas luminosas que constelan el co-
razón de numerosos fieles de aquellos 
países, edificándolos con su ejemplo y 
protegiéndolos con su intercesión.

5. No se puede negar, sin embargo, 
que existen ciertas formas desviadas 
de religiosidad popular que, lejos de 
fomentar una participación activa en 
la Iglesia, crean más bien confusión y 
pueden favorecer una práctica religiosa 
meramente exterior y desvinculada de 
una fe bien arraigada e interiormente 
viva. A este respecto, quisiera recordar 
aquí lo que escribí a los seminaristas el 
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año pasado: «La piedad popular pue-
de derivar hacia lo irracional y quizás 
también quedarse en lo externo. Sin 
embargo, excluirla es completamente 
erróneo. A través de ella, la fe ha en-
trado en el corazón de los hombres, 
formando parte de sus sentimientos, 
costumbres, sentir y vivir común. Por 
eso, la piedad popular es un gran patri-
monio de la Iglesia. La fe se ha hecho 
carne y sangre. Ciertamente, la piedad 
popular tiene siempre que purificarse 
y apuntar al centro, pero merece todo 
nuestro aprecio, y hace que nosotros 
mismos nos integremos plenamente en 
el “Pueblo de Dios”» (Carta a los semi-
naristas, 18 octubre 2010, n. 4).

6. Durante los encuentros que he 
tenido en estos últimos años, con 
ocasión de sus visitas ad limina, los 
Obispos de América Latina y del Ca-
ribe me han hecho siempre referen-
cia a lo que están realizando en sus 
respectivas circunscripciones eclesiás-
ticas para poner en marcha y alentar 
la Misión continental, con la que el 
episcopado latinoamericano ha que-
rido relanzar el proceso de nueva 
evangelización después de Aparecida, 
invitando a todos los miembros de la 
Iglesia a ponerse en un estado per-
manente de misión. Se trata de una 
opción de gran trascendencia, pues 
se quiere con ella volver a un aspecto 
fundamental de la labor de la Iglesia, 
es decir, dar primacía a la Palabra de 
Dios para que sea el alimento perma-
nente de la vida cristiana y el eje de 
toda acción pastoral.

Este encuentro con la divina Palabra 
debe llevar a un profundo cambio de 
vida, a una identificación radical con 
el Señor y su Evangelio, a tomar ple-
na conciencia de que es necesario estar 
sólidamente cimentado en Cristo, re-
conociendo que «no se comienza a ser 
cristiano por una decisión ética o una 
gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que 
da un nuevo horizonte a la vida, y, con 
ello, una orientación decisiva» (Carta 
enc. Deus caritas est, n. 1).

En este sentido, me complace saber 
que en América Latina ha ido crecien-
do la práctica de la lectio divina en las 
parroquias y en las pequeñas comuni-
dades eclesiales, como una forma ordi-
naria para alimentar la oración y, de esa 
manera, dar solidez a la vida espiritual 
de los fieles, ya que «en las palabras de 
la Biblia, la piedad popular encontrará 
una fuente inagotable de inspiración, 
modelos insuperables de oración y fe-
cundas propuestas de diversos temas» 
(Directorio sobre la piedad popular y la 
liturgia, n. 87).

7. Queridos hermanos, les agradez-
co sus valiosos aportes encaminados a 
proteger, promover y purificar todo lo 
relacionado con las expresiones de la 
religiosidad popular en América Lati-
na. Para alcanzar este objetivo, será de 
gran valor continuar impulsando la Mi-
sión continental, en la cual ha de tener 
particular espacio todo lo que se refiere 
a este ámbito pastoral, que constituye 
una manera privilegiada para que la fe 
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sea acogida en el corazón del pueblo, 
toque los sentimientos más profundos 
de las personas y se manifieste vigorosa 
y operante por medio de la caridad (cf. 
Ga 5, 6).

8. Al concluir este gozoso encuen-
tro, a la vez que invoco el dulce Nom-
bre de María Santísima, perfecta discí-
pula y pedagoga de la evangelización, 
les imparto de corazón la Bendición 
Apostólica, prenda de la benevolencia 
divina.

Palabras del Papa, Benedicto XVI,
en la proyección del documental 

sobre Juan Pablo II, “El peregrino 
vestido de blanco”

Sábado, 9 de abril de 2011

Eminencias, excelencias, queridos her-
manos y hermanas:

Deseo dirigir un cordial saludo y 
también un profundo agradecimien-
to a los productores, a los realizadores 
de este documental sobre el venerable 
papa Juan Pablo II. Me alegra haberlo 
podido ver aquí, en el Vaticano, y ex-
presar un sincero aprecio por el trabajo 
realizado, asociándome al aplauso ya 
expresado por el Episcopado polaco y 
por algunos de mis colaboradores. Por 
la seriedad con que ha sido prepara-
do, la calidad de su realización, este 
documental constituye una de las 
contribuciones más valiosas que se ha 

ofrecido al público con ocasión de la 
próxima beatificación de mi amado 
predecesor. 

Ya son numerosas las obras audio-
visuales sobre la figura de Juan Pablo 
II, entre los diferentes documentales 
producidos por las emisoras de televi-
sión. En este panorama, esta película, 
“El peregrino vestido de blanco”, se dis-
tingue por varios elementos, por ejem-
plo las entrevistas a sus colaboradores 
más cercanos, los testimonios de per-
sonalidades ilustres y la riqueza de la 
documentación. Todo esto tiene como 
finalidad destacar fielmente tanto la 
personalidad del Papa como la incan-
sable actividad que llevó cabo durante 
su largo del pontificado.

Quiero subrayar una vez más los dos 
ejes de su vida y su ministerio: la ora-
ción y el celo misionero. Juan Pablo II 
fue un gran contemplativo y un gran 
apóstol de Cristo. Dios lo escogió para 
la sede de Pedro y lo conservó durante 
muchos años para introducir a la Iglesia 
en el tercer milenio. Con su ejemplo, 
nos ha guiado a todos en esta peregri-
nación y ahora sigue acompañándonos 
desde el cielo. 

Por tanto, expreso nuevamente mi 
agradecimiento a todos los que han 
colaborado en la realización de este 
documental, que nos ayuda a atesorar 
el luminoso testimonio del Papa Juan 
Pablo II. Con este sentimiento de gra-
titud, os bendigo de corazón a todos 
vosotros y a vuestros seres queridos.
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Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a la Excma. Sra. María Jesús Figa 

López-Palop, nueva Embajadora de 
España ante la Santa Sede

Sábado, 16 de abril de 2011

Señora Embajadora:

Al recibir las cartas credenciales que 
acreditan a Vuestra Excelencia como 
Embajadora Extraordinaria y Plenipo-
tenciaria de España ante la Santa Sede, 
le agradezco cordialmente las palabras 
que ha tenido a bien dirigirme, así como 
el deferente saludo que me trasmite de 
Sus Majestades los Reyes, del Gobier-
no y el pueblo español. Correspondo 
gustosamente expresando mis mejores 
deseos de paz, prosperidad y bien espi-
ritual para todos ellos, a quienes tengo 
muy presentes en el recuerdo y en la 
oración. Reciba la más cordial bienve-
nida al iniciar su importante quehacer 
en esta Misión diplomática, que cuenta 
con siglos de brillante historia y tantos 
ilustres predecesores suyos.

He visitado recientemente Santiago 
de Compostela y Barcelona, y recuerdo 
con gratitud tantas atenciones y mani-
festaciones de cercanía y afecto al Su-
cesor de Pedro por parte de los españo-
les y sus Autoridades. Son dos lugares 
emblemáticos, en los que se pone de 
relieve tanto el atractivo espiritual del 
Apóstol Santiago, como la presencia de 
signos admirables que invitan a mirar 
hacia lo alto aun en medio de un am-
biente plural y complejo.

Durante mi visita he percibido mu-
chas muestras de la vivacidad de la fe 
católica de esas tierras, que han visto 
nacer tantos santos, y que están sembra-
das de catedrales, centros de asistencia 
y de cultura, inspirados por la fecunda 
raigambre y fidelidad de sus habitantes 
a sus creencias religiosas. Esto compor-
ta también la responsabilidad de unas 
Relaciones diplomáticas entre España 
y la Santa Sede que procuren fomentar 
siempre, con mutuo respeto y colabo-
ración, dentro de la legítima autonomía 
en sus respectivos campos, todo aque-
llo que suscite el bien de las personas y 
el desarrollo auténtico de sus derechos 
y libertades, que incluyen la expresión 
de su fe y de su conciencia, tanto en la 
esfera pública como en la privada.

Por su significativa trayectoria en la 
actividad diplomática, Vuestra Exce-
lencia conoce bien que la Iglesia, en el 
ejercicio de su propia misión, busca el 
bien integral de cada pueblo y sus ciu-
dadanos, actuando en el ámbito de sus 
competencias y respetando plenamente 
la autonomía de las autoridades civiles, a 
las que aprecia y por las que pide a Dios 
que ejerzan con generosidad, honradez, 
acierto y justicia su servicio a la socie-
dad. Este marco en el que confluyen 
la misión de la Iglesia y la función del 
Estado, además, ha quedado plasmado 
en acuerdos bilaterales entre España y la 
Santa Sede sobre los principales aspectos 
de interés común, que proporcionan ese 
soporte jurídico y esa estabilidad necesa-
ria para que las respectivas actuaciones e 
iniciativas beneficien a todos.
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El comienzo de su alta responsabili-
dad, Señora Embajadora, tiene lugar en 
una situación de gran dificultad econó-
mica de ámbito mundial que atenaza 
también a España, con resultados ver-
daderamente preocupantes, sobre todo 
en el campo de la desocupación, que 
provoca desánimo y frustración espe-
cialmente en los jóvenes y las familias 
menos favorecidas. Tengo muy pre-
sentes a todos los ciudadanos, y pido al 
Todopoderoso que ilumine a cuantos 
tienen responsabilidades públicas para 
buscar denodadamente el camino de 
una recuperación provechosa a toda 
la sociedad. En este sentido, quisiera 
destacar con satisfacción la benemérita 
actuación que las instituciones cató-
licas están llevando a cabo para acu-
dir con presteza en ayuda de los más 
menesterosos, a la vez que hago votos 
para una creciente disponibilidad a la 
cooperación de todos en este empeño 
solidario.

Con esto, la Iglesia muestra una ca-
racterística esencial de su ser, tal vez la 
más visible y apreciada por muchos, 
creyentes o no. Pero ella pretende ir 
más allá de la mera ayuda externa y 
material, y apuntar al corazón de la 
caridad cristiana, para la cual el próji-
mo es ante todo una persona, un hijo 
de Dios, siempre necesitado de frater-
nidad, respeto y acogida en cualquier 
situación en que se encuentre.

En este sentido, la Iglesia ofrece algo 
que le es connatural y que beneficia 
a las personas y las naciones: ofrece a 

Cristo, esperanza que alienta y forta-
lece, como un antídoto a la decepción 
de otras propuestas fugaces y a un co-
razón carente de valores, que termina 
endureciéndose hasta el punto de no 
saber percibir ya el genuino sentido de 
la vida y el porqué de las cosas. Esta 
esperanza da vida a la confianza y a la 
colaboración, cambiando así el presen-
te sombrío en fuerza de ánimo para 
afrontar con ilusión el futuro, tanto de 
la persona como de la familia y de la 
sociedad.

No obstante, como he recordado 
en el Mensaje para la celebración de la 
Jornada Mundial de la Paz 2011, en 
vez de vivir y organizar la sociedad de 
tal manera que favorezca la apertura 
a la trascendencia (cf. n. 9), no fal-
tan formas, a menudo sofisticadas, de 
hostilidad contra la fe, que «se expre-
san a veces renegando de la historia y 
de los símbolos religiosos, en los que 
se reflejan la identidad y la cultura 
de la mayoría de los ciudadanos» (n. 
13). El que en ciertos ambientes se 
tienda a considerar la religión como 
un factor socialmente insignificante, 
e incluso molesto, no justifica el tra-
tar de marginarla, a veces mediante 
la denigración, la burla, la discrimi-
nación e incluso la indiferencia ante 
episodios de clara profanación, pues 
así se viola el derecho fundamental 
a la libertad religiosa inherente a la 
dignidad de la persona humana, y 
que «es un arma auténtica de la paz, 
porque puede cambiar y mejorar el 
mundo» (cf. n. 15).
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En su preocupación por cada ser hu-
mano de manera concreta y en todas 
sus dimensiones, la Iglesia vela por sus 
derechos fundamentales, en diálogo 
franco con todos los que contribuyen 
a que sean efectivos y sin reducciones. 
Vela por el derecho a la vida humana 
desde su comienzo a su término natu-
ral, porque la vida es sagrada y nadie 
puede disponer de ella arbitrariamente. 
Vela por la protección y ayuda a la fa-
milia, y aboga por medidas económicas, 
sociales y jurídicas para que el hombre 
y la mujer que contraen matrimonio 
y forman una familia tengan el apo-
yo necesario para cumplir su vocación 
de ser santuario del amor y de la vida. 
Aboga también por una educación que 
integre los valores morales y religiosos 
según las convicciones de los padres, 
como es su derecho, y como conviene 
al desarrollo integral de los jóvenes. 
Y, por el mismo motivo, que incluya 
también la enseñanza de la religión ca-
tólica en todos los centros para quienes 
la elijan, como está preceptuado en el 
propio ordenamiento jurídico.

Antes de concluir, deseo hacer una 
referencia a mi nueva visita a España 
para participar en Madrid, el próximo 
mes de agosto, en la celebración de la 
XXVI Jornada Mundial de la Juven-
tud. Me uno con gozo a los esfuerzos 
y oraciones de sus organizadores, que 
están preparando esmeradamente tan 
importante acontecimiento, con el an-
helo de que dé abundantes frutos espi-
rituales para la juventud y para España. 
Me consta también la disponibilidad, 

cooperación y ayuda generosa que tan-
to el Gobierno de la Nación como las 
autoridades autonómicas y locales es-
tán dispensando para el mejor éxito de 
una iniciativa que atraerá la atención 
de todo el mundo y mostrará una vez 
más la grandeza de corazón y de espíri-
tu de los españoles.

Señora Embajadora, hago mis mejo-
res votos por el desempeño de la alta 
misión que le ha sido encomendada, 
para que las relaciones entre España y 
la Santa Sede se consoliden y progre-
sen, a la vez que le aseguro el gran apre-
cio que tiene el Papa por las siempre 
queridas gentes de España. Le ruego así 
mismo que se haga intérprete de mis 
sentimientos ante los Reyes de España 
y las demás Autoridades de la Nación, 
a la vez que invoco abundantes bendi-
ciones del Altísimo sobre Vuestra Ex-
celencia, su familia que hoy la acompa-
ña, así como sobre sus colaboradores y 
el noble pueblo español.

Palabras del Papa, Benedicto XVI,
al final del Vía Crucis en el Coliseo

Palatino. Viernes Santo, 22 de abril 
de 2011 

Queridos hermanos y hermanas

Esta noche hemos acompañado en la 
fe a Jesús en el recorrido del último tre-
cho de su camino terrenal, el más doloro-
so, el del Calvario. Hemos escuchados el 
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clamor de la muchedumbre, las palabras 
de condena, las burlas de los soldados, el 
llanto de la Virgen María y de las muje-
res. Ahora estamos sumidos en el silencio 
de esta noche, en el silencio de la cruz, 
en el silencio de la muerte. Es un silen-
cio que lleva consigo el peso del dolor del 
hombre rechazado, oprimido y aplasta-
do; el peso del pecado que le desfigura el 
rostro, el peso del mal. Esta noche hemos 
revivido, en el profundo de nuestro cora-
zón, el drama de Jesús, cargado del dolor, 
del mal y del pecado del hombre. 

¿Qué queda ahora ante nuestros ojos? 
Queda un Crucifijo, una Cruz elevada 
sobre el Gólgota, una Cruz que parece 
señalar la derrota definitiva de Aquel 
que había traído la luz a quien estaba 
sumido en la oscuridad, de Aquél que 
había hablado de la fuerza del perdón y 
de la misericordia, que había invitado 
a creer en el amor infinito de Dios por 
cada persona humana. Despreciado y 
rechazado por los hombres, está ante 
nosotros el «hombre de dolores, acos-
tumbrado a sufrimientos, despreciado 
y evitado de los hombres, ante el cual 
se ocultaban los rostros» (Is 53, 3).

Pero miremos bien a este hombre 
crucificado entre la tierra y el cielo, 
contemplémosle con una mirada más 
profunda, y descubriremos que la 
Cruz no es el signo de la victoria de 
la muerte, del pecado y del mal, sino 
el signo luminoso del amor, más aún, 
de la inmensidad del amor de Dios, de 
aquello que jamás habríamos podido 
pedir, imaginar o esperar: Dios se ha 

inclinado sobre nosotros, se ha abaja-
do hasta llegar al rincón más oscuro de 
nuestra vida para tendernos la mano y 
alzarnos hacia él, para llevarnos hasta 
él. La Cruz nos habla de la fe en el po-
der de este amor, a creer que en cada si-
tuación de nuestra vida, de la historia, 
del mundo, Dios es capaz de vencer la 
muerte, el pecado, el mal, y darnos una 
vida nueva, resucitada. En la muerte en 
cruz del Hijo de Dios, está el germen 
de una nueva esperanza de vida, como 
el grano que muere dentro de la tierra. 

En esta noche cargada de silencio, car-
gada de esperanza, resuena la invitación 
que Dios nos dirige a través de las pala-
bras de san Agustín: «Tened fe. Vosotros 
vendréis a mí y gustareis los bienes de mi 
mesa, así como yo no he rechazado sabo-
rear los males de la vuestra… Os he pro-
metido la vida… Como anticipo os he 
dado mi muerte, como si os dijera: “Mi-
rad, yo os invito a participar en mi vida… 
Una vida donde nadie muere, una vida 
verdaderamente feliz, donde el alimento 
no perece, repara las fuerzas y nunca se 
agota. Ved a qué os invito… A la amistad 
con el Padre y el Espíritu Santo, a la cena 
eterna, a ser hermanos míos..., a partici-
par en mi vida”» (cf. Sermón 231, 5). 

Fijemos nuestra mirada en Jesús cruci-
ficado y pidamos en la oración: Ilumina, 
Señor, nuestro corazón, para que podamos 
seguirte por el camino de la Cruz; haz mo-
rir en nosotros el «hombre viejo», atado al 
egoísmo, al mal, al pecado, y haznos «hom-
bres nuevos», hombres y mujeres santos, 
transformados y animados por tu amor. 
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HOMILÍAS

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la celebración del Domingo 
de Ramos y de la Pasión del Señor

Plaza de San Pedro. XXVI Jornada 
Mundial de la Juventud. Domingo, 17 
de abril de 2011 

Queridos hermanos y hermanas, que-
ridos jóvenes: 

Como cada año, en el Domingo de 
Ramos, nos conmueve subir junto a Je-
sús al monte, al santuario, acompañar-
lo en su acenso. En este día, por toda 
la faz de la tierra y a través de todos 
los siglos, jóvenes y gente de todas las 
edades lo aclaman gritando: “¡Hosanna 
al Hijo de David! ¡Bendito el que viene 
en nombre del Señor!».

Pero, ¿qué hacemos realmente cuan-
do nos unimos a la procesión, al cortejo 
de aquéllos que junto con Jesús subían 
a Jerusalén y lo aclamaban como rey 
de Israel? ¿Es algo más que una cere-
monia, que una bella tradición? ¿Tiene 
quizás algo que ver con la verdadera 
realidad de nuestra vida, de nuestro 
mundo? Para encontrar la respuesta, 
debemos clarificar ante todo qué es lo 
que en realidad ha querido y ha hecho 
Jesús mismo. Tras la profesión de fe, 
que Pedro había realizado en Cesarea 
de Filipo, en el extremo norte de la 
Tierra Santa, Jesús se había dirigido 
como peregrino hacia Jerusalén para la 
fiesta de la Pascua. Es un camino ha-

cia el templo en la Ciudad Santa, ha-
cia aquel lugar que aseguraba de modo 
particular a Israel la cercanía de Dios a 
su pueblo. Es un camino hacia la fies-
ta común de la Pascua, memorial de la 
liberación de Egipto y signo de la es-
peranza en la liberación definitiva. Él 
sabe que le espera una nueva Pascua, 
y que él mismo ocupará el lugar de 
los corderos inmolados, ofreciéndose 
así mismo en la cruz. Sabe que, en los 
dones misteriosos del pan y del vino, 
se entregará para siempre a los suyos, 
les abrirá la puerta hacia un nuevo ca-
mino de liberación, hacia la comunión 
con el Dios vivo. Es un camino hacia 
la altura de la Cruz, hacia el momento 
del amor que se entrega. El fin último 
de su peregrinación es la altura de Dios 
mismo, a la cual él quiere elevar al ser 
humano.

Nuestra procesión de hoy por tanto 
quiere ser imagen de algo más profun-
do, imagen del hecho que, junto con Je-
sús, comenzamos la peregrinación: por 
el camino elevado hacia el Dios vivo. 
Se trata de esta subida. Es el camino al 
que Jesús nos invita. Pero, ¿cómo po-
demos mantener el paso en esta subida? 
¿No sobrepasa quizás nuestras fuerzas? 
Sí, está por encima de nuestras posibi-
lidades. Desde siempre los hombres es-
tán llenos – y hoy más que nunca – del 
deseo de “ser como Dios”, de alcanzar 
esa misma altura de Dios. En todos los 
descubrimientos del espíritu humano, 
se busca en último término obtener 
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alas, para poderse elevar a la altura del 
Ser, para ser independiente, totalmen-
te libre, como lo es Dios. Son tantas 
las cosas que ha podido llevar a cabo la 
humanidad: tenemos la capacidad de 
volar. Podemos vernos, escucharnos y 
hablar de un extremo al otro del mun-
do. Sin embargo, la fuerza de gravedad 
que nos tira hacía abajo es poderosa. 
Junto con nuestras capacidades, no ha 
crecido solamente el bien. También 
han aumentado las posibilidades del 
mal que se presentan como tempes-
tades amenazadoras sobre la historia. 
También permanecen nuestros límites: 
basta pensar en las catástrofes que en 
estos meses han afligido y siguen afli-
giendo a la humanidad.

Los Santos Padres han dicho que el 
hombre se encuentra en el punto de 
intersección entre dos campos de gra-
vedad. Ante todo, está la fuerza que le 
atrae hacia abajo – hacía el egoísmo, ha-
cia la mentira y hacia el mal; la gravedad 
que nos abaja y nos aleja de la altura de 
Dios. Por otro lado, está la fuerza de gra-
vedad del amor de Dios: el ser amados 
de Dios y la respuesta de nuestro amor 
que nos atrae hacia lo alto. El hombre se 
encuentra en medio de esta doble fuerza 
de gravedad, y todo depende del poder 
escapar del campo de gravedad del mal 
y ser libres de dejarse atraer totalmente 
por la fuerza de gravedad de Dios, que 
nos hace auténticos, nos eleva, nos da la 
verdadera libertad.

Tras la Liturgia de la Palabra, al ini-
cio de la Plegaría eucarística durante la 

cual el Señor entra en medio de noso-
tros, la Iglesia nos dirige la invitación: 
“Sursum corda – levantemos el cora-
zón”. Según la concepción bíblica y la 
visión de los Santos Padres, el corazón 
es ese centro del hombre en el que se 
unen el intelecto, la voluntad y el sen-
timiento, el cuerpo y el alma. Ese cen-
tro en el que el espíritu se hace cuer-
po y el cuerpo se hace espíritu; en el 
que voluntad, sentimiento e intelecto 
se unen en el conocimiento de Dios y 
en el amor por Él. Este “corazón” debe 
ser elevado. Pero repito: nosotros so-
los somos demasiado débiles  para ele-
var nuestro corazón hasta la altura de 
Dios. No somos capaces. Precisamente 
la soberbia de querer hacerlo solos nos 
derrumba y nos aleja de Dios. Dios 
mismo debe elevarnos, y esto es lo que 
Cristo comenzó en la cruz. Él ha des-
cendido hasta la extrema bajeza de la 
existencia humana, para elevarnos ha-
cia Él, hacia el Dios vivo. Se ha hecho 
humilde, dice hoy la segunda lectura. 
Solamente así nuestra soberbia podía 
ser superada: la humildad de Dios es la 
forma extrema de su amor, y este amor 
humilde atrae hacia lo alto.

El salmo procesional 23, que la Iglesia 
nos propone como “canto de subida” 
para la liturgia de hoy, indica algunos 
elementos concretos que forman parte 
de nuestra subida, y sin los cuales no 
podemos ser levantados: las manos ino-
centes, el corazón puro, el rechazo de la 
mentira, la búsqueda del rostro de Dios. 
Las grandes conquistas de la técnica nos 
hacen libres y son elementos del progre-
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so de la humanidad sólo si están unidas 
a estas actitudes; si nuestras manos se ha-
cen inocentes y nuestro corazón puro; si 
estamos en busca de la verdad, en busca 
de Dios mismo, y nos dejamos tocar e 
interpelar por su amor. Todos estos ele-
mentos de la subida son eficaces sólo si 
reconocemos humildemente que debe-
mos ser atraídos hacia lo alto; si aban-
donamos la soberbia de querer hacernos 
Dios a nosotros mismos. Le necesitamos. 
Él nos atrae hacia lo alto, sosteniéndonos 
en sus manos –es decir, en la fe– nos da 
la justa orientación y la fuerza interior 
que nos eleva. Tenemos necesidad de la 
humildad de la fe que busca el rostro de 
Dios y se confía a la verdad de su amor.

La cuestión de cómo el hombre pue-
da llegar a lo alto, ser totalmente él mis-
mo y verdaderamente semejante a Dios, 
ha cuestionado siempre a la humanidad. 
Ha sido discutida apasionadamente por 
los filósofos platónicos del tercer y cuar-
to siglo. Su pregunta central era cómo 
encontrar medios de purificación, me-
diante los cuales el hombre pudiese 
liberarse del grave peso que lo abaja y 
poder ascender a la altura de su verda-
dero ser, a la altura de su divinidad. San 
Agustín, en su búsqueda del camino 
recto, buscó por algún tiempo apoyo en 
aquellas filosofías. Pero, al final, tuvo 
que reconocer que su respuesta no era 
suficiente, que con sus métodos no ha-
bría alcanzado realmente a Dios. Dijo a 
sus representantes: reconoced por tanto 
que la fuerza del hombre y de todas sus 
purificaciones no bastan para llevarlo 
realmente a la altura de lo divino, a la 

altura adecuada. Y dijo que habría per-
dido la esperanza en sí mismo y en la 
existencia humana, si no hubiese en-
contrado a aquel que hace aquello que 
nosotros mismos no podemos hacer; 
aquel que nos eleva a la altura de Dios, a 
pesar de nuestra miseria: Jesucristo que, 
desde Dios, ha bajado hasta nosotros, y 
en su amor crucificado, nos toma de la 
mano y nos lleva hacia lo alto. 

Subimos con el Señor en peregrina-
ción. Buscamos el corazón puro y las 
manos inocentes, buscamos la verdad, 
buscamos el rostro de Dios. Manifes-
temos al Señor nuestro deseo de llegar 
a ser justos y le pedimos: ¡Llévanos Tú 
hacia lo alto! ¡Haznos puros! Haz que 
nos sirva la Palabra que cantamos con 
el Salmo procesional, es decir que po-
damos pertenecer a la generación que 
busca a Dios, “que busca tu rostro, 
Dios de Jacob” (Sal 23, 6). Amén.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa Crismal

Basílica Vaticana. Jueves Santo,  21 
de abril de 2011

Queridos hermanos:

En el centro de la liturgia de esta 
mañana, está la bendición de los san-
tos óleos, el óleo para la unción de los 
catecúmenos, el de la unción de los 
enfermos y el crisma para los grandes 
sacramentos que confieren el Espíritu 
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Santo: Confirmación, Ordenación sa-
cerdotal y Ordenación episcopal. En 
los sacramentos, el Señor nos toca por 
medio de los elementos de la creación. 
La unidad entre creación y redención 
se hace visible. Los sacramentos son ex-
presión de la corporeidad de nuestra fe, 
que abraza cuerpo y alma, al hombre 
entero. El pan y el vino son frutos de la 
tierra y del trabajo del hombre. El Se-
ñor los ha elegido como portadores de 
su presencia. El aceite es símbolo del 
Espíritu Santo y, al mismo tiempo, nos 
recuerda a Cristo: la palabra “Cristo” 
(Mesías) significa “el Ungido”. La hu-
manidad de Jesús está insertada, me-
diante la unidad del Hijo con el Padre, 
en la comunión con el Espíritu Santo y, 
así, es “ungida” de una manera única, y 
penetrada por el Espíritu Santo. Lo que 
había sucedido en los reyes y sacerdo-
tes del Antiguo Testamento de modo 
simbólico en la unción con aceite, con 
la que se les establecía en su ministerio, 
sucede en Jesús en toda su realidad: su 
humanidad es penetrada por la fuerza 
del Espíritu Santo. Cuanto más nos 
unimos a Cristo, más somos colmados 
por su Espíritu, por el Espíritu Santo. 
Nos llamamos “cristianos”, “ungidos”, 
personas que pertenecen a Cristo y por 
eso participan en su unción, son to-
cadas por su Espíritu. No quiero sólo 
llamarme cristiano, sino que quiero 
serlo, decía san Ignacio de Antioquía. 
Dejemos que precisamente estos san-
tos óleos, que ahora son consagrados, 
nos recuerden esta tarea inherente a la 
palabra “cristiano”, y pidamos al Señor 
para que no sólo nos llamemos cristia-

nos, sino que lo seamos verdaderamen-
te cada vez más. 

En la liturgia de este día, se bendi-
cen, como hemos dicho, tres óleos. En 
esta triada se expresan tres dimensio-
nes esenciales de la existencia cristiana, 
sobre las que ahora queremos reflexio-
nar. Tenemos en primer lugar el óleo 
de los catecúmenos. Este óleo muestra 
como un primer modo de ser tocados 
por Cristo y por su Espíritu, un toque 
interior con el cual el Señor atrae a las 
personas junto a Él. Mediante esta un-
ción, que se recibe antes incluso del 
Bautismo, nuestra mirada se dirige por 
tanto a las personas que se ponen en 
camino hacia Cristo – a las personas 
que están buscando la fe, buscando a 
Dios. El óleo de los catecúmenos nos 
dice: no sólo los hombres buscan a 
Dios. Dios mismo se ha puesto a bus-
carnos. El que Él mismo se haya hecho 
hombre y haya bajado a los abismos de 
la existencia humana, hasta la noche 
de la muerte, nos muestra lo mucho 
que Dios ama al hombre, su criatura. 
Impulsado por su amor, Dios se ha 
encaminado hacia nosotros. “Buscán-
dome te sentaste cansado… que tan-
to esfuerzo no sea en vano”, rezamos 
en el Dies irae. Dios está buscándome. 
¿Quiero reconocerlo? ¿Quiero que me 
conozca, que me encuentre? Dios ama 
a los hombres. Sale al encuentro de la 
inquietud de nuestro corazón, de la in-
quietud de nuestro preguntar y buscar, 
con la inquietud de su mismo corazón, 
que lo induce a cumplir por nosotros 
el gesto extremo. No se debe apagar en 
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nosotros la inquietud en relación con 
Dios, el estar en camino hacia Él, para 
conocerlo mejor, para amarlo mejor. En 
este sentido, deberíamos permanecer 
siempre catecúmenos. “Buscad siem-
pre su rostro”, dice un salmo (105,4). 
Sobre esto, Agustín comenta: Dios es 
tan grande que supera siempre infini-
tamente todo nuestro conocimiento y 
todo nuestro ser. El conocer a Dios no 
se acaba nunca. Por toda la eternidad 
podemos, con una alegría creciente, 
continuar a buscarlo, para conocerlo 
cada vez más y amarlo cada vez más. 
“Nuestro corazón está inquieto, hasta 
que descanse en ti”, dice Agustín al 
inicio de sus Confesiones. Sí, el hom-
bre está inquieto, porque todo lo que 
es temporal es demasiado poco. Pero 
¿es auténtica nuestra inquietud por Él? 
¿No nos hemos resignado, tal vez, a su 
ausencia y tratamos de ser autosufi-
cientes? No permitamos semejante re-
duccionismo de nuestro ser humanos. 
Permanezcamos continuamente en ca-
mino hacia Él, en su añoranza, en la 
acogida siempre nueva de conocimien-
to y de amor.

Después está el óleo de los enfermos. 
Tenemos ante nosotros la multitud de 
las personas que sufren: los hambrien-
tos y los sedientos, las víctimas de la 
violencia en todos los continentes, los 
enfermos con todos sus dolores, sus 
esperanzas y desalientos, los persegui-
dos y los oprimidos, las personas con el 
corazón desgarrado. A propósito de los 
primeros discípulos enviados por Jesús, 
san Lucas nos dice: “Los envió a pro-

clamar el reino de Dios y a curar a los 
enfermos” (9, 2). El curar es un encar-
go primordial que Jesús ha confiado a 
la Iglesia, según el ejemplo que Él mis-
mo nos ha dado, al ir por los caminos 
sanando a los enfermos. Cierto, la tarea 
principal de la Iglesia es el anuncio del 
Reino de Dios. Pero precisamente este 
mismo anuncio debe ser un proceso de 
curación: “…para curar los corazones 
desgarrados”, nos dice hoy la prime-
ra lectura del profeta Isaías (61,1). El 
anuncio del Reino de Dios, de la in-
finita bondad de Dios, debe suscitar 
ante todo esto: curar el corazón heri-
do de los hombres. El hombre por su 
misma esencia es un ser en relación. 
Pero, si se trastorna la relación funda-
mental, la relación con Dios, también 
se trastorna todo lo demás. Si se dete-
riora nuestra relación con Dios, si la 
orientación fundamental de nuestro 
ser está equivocada, tampoco podemos 
curarnos de verdad ni en el cuerpo ni 
en el alma. Por eso, la primera y funda-
mental curación sucede en el encuen-
tro con Cristo que nos reconcilia con 
Dios y sana nuestro corazón desgarra-
do. Pero además de esta tarea central, 
también forma parte de la misión esen-
cial de la Iglesia la curación concreta 
de la enfermedad y del sufrimiento. El 
óleo para la Unción de los enfermos es 
expresión sacramental visible de esta 
misión. Desde los inicios maduró en 
la Iglesia la llamada a curar, maduró el 
amor cuidadoso a quien está afligido en 
el cuerpo y en el alma. Ésta es también 
una ocasión para agradecer al menos 
una vez a las hermanas y hermanos que 
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llevan este amor curativo a los hombres 
por todo el mundo, sin mirar a su con-
dición o confesión religiosa. Desde Isa-
bel de Turingia, Vicente de Paúl, Luisa 
de Marillac, Camilo de Lellis hasta la 
Madre Teresa –por recordar sólo algu-
nos nombres– atraviesa el mundo una 
estela luminosa de personas, que tiene 
origen en el amor de Jesús por los que 
sufren y los enfermos. Demos gracias 
ahora por esto al Señor. Demos gracias 
por esto a todos aquéllos que, en virtud 
de la fe y del amor, se ponen al lado de 
los que sufren, dando así, en definitiva, 
un testimonio de la bondad de Dios. 
El óleo para la Unción de los enfermos 
es signo de este óleo de la bondad del 
corazón, que estas personas –junto con 
su competencia profesional– llevan a 
los que sufren. Sin hablar de Cristo, lo 
manifiestan. 

En tercer lugar, tenemos finalmente 
el más noble de los óleos eclesiales, el 
crisma, una mezcla de aceite de oliva y 
de perfumes vegetales. Es el óleo de la 
unción sacerdotal y regia, unción que 
enlaza con las grandes tradiciones de 
las unciones del Antiguo Testamento. 
En la Iglesia, este óleo sirve sobre todo 
para la unción en la Confirmación y 
en las sagradas Órdenes. La liturgia de 
hoy vincula con este óleo las palabras 
de promesa del profeta Isaías: “Voso-
tros os llamaréis ‘sacerdotes del Señor’, 
dirán de vosotros: ‘Ministros de nues-
tro Dios’” (61, 6). El profeta retoma 
con esto la gran palabra de tarea y de 
promesa que Dios había dirigido a Is-
rael en el Sinaí: “Seréis para mí un rei-

no de sacerdotes y una nación santa” 
(Ex 19, 6). En el mundo entero y para 
todo él, que en gran parte no conocía 
a Dios, Israel debía ser como un san-
tuario de Dios para la totalidad, debía 
ejercitar una función sacerdotal para el 
mundo. Debía llevar el mundo hacia 
Dios, abrirlo a Él. San Pedro, en su 
gran catequesis bautismal, ha aplicado 
dicho privilegio y cometido de Israel a 
toda la comunidad de los bautizados, 
proclamando: “Vosotros, en cambio, 
sois un linaje elegido, un sacerdocio 
real, una nación santa, un pueblo ad-
quirido por Dios para que anunciéis las 
proezas del que os llamó de las tinie-
blas a su luz maravillosa. Los que antes 
erais no-pueblo, ahora sois pueblo de 
Dios, los que antes erais no compa-
decidos, ahora sois objeto de compa-
sión.” (1 P 2, 9-10). El Bautismo y la 
Confirmación constituyen el ingreso 
en el Pueblo de Dios, que abraza todo 
el mundo; la unción en el Bautismo y 
en la Confirmación es una unción que 
introduce en ese ministerio sacerdotal 
para la humanidad. Los cristianos son 
un pueblo sacerdotal para el mundo. 
Deberían hacer visible en el mundo 
al Dios vivo, testimoniarlo y llevarle a 
Él. Cuando hablamos de nuestra tarea 
común, como bautizados, no hay ra-
zón para alardear. Eso es más bien una 
cuestión que nos alegra y, al mismo 
tiempo, nos inquieta: ¿Somos verda-
deramente el santuario de Dios en el 
mundo y para el mundo? ¿Abrimos 
a los hombres el acceso a Dios o, por 
el contrario, se lo escondemos? No-
sotros –el Pueblo de Dios– ¿acaso no 
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nos hemos convertido en un pueblo 
de incredulidad y de lejanía de Dios? 
¿No es verdad que el Occidente, que 
los países centrales del cristianismo es-
tán cansados de su fe y, aburridos de su 
propia historia y cultura, ya no quieren 
conocer la fe en Jesucristo? Tenemos 
motivos para gritar en esta hora a Dios: 
“No permitas que nos convirtamos en 
no-pueblo. Haz que te reconozcamos 
de nuevo. Sí, nos has ungido con tu 
amor, has infundido tu Espíritu Santo 
sobre nosotros. Haz que la fuerza de tu 
Espíritu se haga nuevamente eficaz en 
nosotros, para que demos testimonio 
de tu mensaje con alegría. 

No obstante toda la vergüenza por 
nuestros errores, no debemos olvidar 
que también hoy existen ejemplos lu-
minosos de fe; que también hoy hay 
personas que, mediante su fe y su amor, 
dan esperanza al mundo. Cuando sea 
beatificado, el próximo uno de mayo, 
el Papa Juan Pablo II, pensaremos en 
él llenos de gratitud como un gran tes-
tigo de Dios y de Jesucristo en nues-
tro tiempo, como un hombre lleno del 
Espíritu Santo. Junto a él pensemos al 
gran número de aquéllos que él ha bea-
tificado y canonizado, y que nos dan la 
certeza de que también hoy la promesa 
de Dios y su encomienda no caen en 
saco roto.

Me dirijo finalmente a vosotros, 
queridos hermanos en el ministerio 
sacerdotal. El Jueves Santo es nuestro 
día de un modo particular. En la hora 
de la Última Cena el Señor ha institui-

do el sacerdocio de la Nueva Alianza. 
“Santifícalos en la verdad” (Jn 17, 17), 
ha pedido al Padre para los Apósto-
les y para los sacerdotes de todos los 
tiempos. Con enorme gratitud por la 
vocación y con humildad por nuestras 
insuficiencias, dirijamos en esta hora 
nuestro “sí” a la llamada del Señor: Sí, 
quiero unirme íntimamente al Señor 
Jesús, renunciando a mí mismo… im-
pulsado por el amor de Cristo. Amén. 

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa en la Cena 

del Señor

Basílica de San Juan de Letrán. Jue-
ves Santo, 21 de abril de 2011

«Ardientemente he deseado comer 
esta Pascua con vosotros, antes de pa-
decer» (Lc 22,15). Con estas palabras, 
Jesús comenzó la celebración de su 
última cena y de la institución de la 
santa Eucaristía. Jesús tuvo grandes de-
seos de ir al encuentro de aquella hora. 
Anhelaba en su interior ese momento 
en el que se iba a dar a los suyos bajo 
las especies del pan y del vino. Espe-
raba aquel momento que tendría que 
ser en cierto modo el de las verdaderas 
bodas mesiánicas: la transformación de 
los dones de esta tierra y el llegar a ser 
uno con los suyos, para transformarlos 
y comenzar así la transformación del 
mundo. En el deseo de Jesús, pode-
mos reconocer el deseo de Dios mis-
mo, su amor por los hombres, por su 
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creación, un amor que espera. El amor 
que aguarda el momento de la unión, 
el amor que quiere atraer hacia sí a to-
dos los hombres, cumpliendo también 
así lo que la misma creación espera; en 
efecto, ella aguarda la manifestación 
de los hijos de Dios (cf. Rm 8,19). Je-
sús nos desea, nos espera. Y nosotros, 
¿tenemos verdaderamente deseo de él? 
¿No sentimos en nuestro interior el im-
pulso de ir a su encuentro? ¿Anhelamos 
su cercanía, ese ser uno con él, que se 
nos regala en la Eucaristía? ¿O somos, 
más bien, indiferentes, distraídos, ocu-
pados totalmente en otras cosas? Por 
las parábolas de Jesús sobre los banque-
tes, sabemos que él conoce la realidad 
de que hay puestos que quedan vacíos, 
la respuesta negativa, el desinterés por 
él y su cercanía. Los puestos vacíos en 
el banquete nupcial del Señor, con o 
sin excusas, son para nosotros, ya desde 
hace tiempo, no una parábola sino una 
realidad actual, precisamente en aque-
llos países en los que había mostrado 
su particular cercanía. Jesús también 
tenía experiencia de aquellos invitados 
que vendrían, sí, pero sin ir vestidos 
con el traje de boda, sin alegría por 
su cercanía, como cumpliendo sólo 
una costumbre y con una orientación 
de sus vidas completamente diferente. 
San Gregorio Magno, en una de sus 
homilías se preguntaba: ¿Qué tipo de 
personas son aquéllas que vienen sin 
el traje nupcial? ¿En qué consiste este 
traje y como se consigue? Su respues-
ta dice así: Los que han sido llamados 
y vienen, en cierto modo tienen fe. Es 
la fe la que les abre la puerta. Pero les 

falta el traje nupcial del amor. Quien 
vive la fe sin amor no está preparado 
para la boda y es arrojado fuera. La 
comunión eucarística exige la fe, pero 
la fe requiere el amor, de lo contrario 
también como fe está muerta.

Sabemos por los cuatro Evangelios 
que la última cena de Jesús, antes de la 
Pasión, fue también un lugar de anun-
cio. Jesús propuso una vez más con in-
sistencia los elementos fundamentales 
de su mensaje. Palabra y Sacramento, 
mensaje y don están indisolublemen-
te unidos. Pero durante la Última 
Cena, Jesús sobre todo oró. Mateo, 
Marcos y Lucas utilizan dos palabras 
para describir la oración de Jesús en el 
momento central de la Cena: «eucha-
ristesas» y «eulogesas» -«agradecer» y 
«bendecir». El movimiento ascendente 
del agradecimiento y el descendente 
de la bendición van juntos. Las pala-
bras de la transustanciación son parte 
de esta oración de Jesús. Son palabras 
de plegaria. Jesús transforma su Pasión 
en oración, en ofrenda al Padre por los 
hombres. Esta transformación de su 
sufrimiento en amor posee una fuer-
za transformadora para los dones, en 
los que él ahora se da a sí mismo. Él 
nos los da para que nosotros y el mun-
do seamos transformados. El objetivo 
propio y último de la transformación 
eucarística es nuestra propia transfor-
mación en la comunión con Cristo. La 
Eucaristía apunta al hombre nuevo, 
al mundo nuevo, tal como éste puede 
nacer sólo a partir de Dios mediante la 
obra del Siervo de Dios.
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Gracias a Lucas y, sobre todo, a Juan 
sabemos que Jesús en su oración duran-
te la Última Cena dirigió también peti-
ciones al Padre, súplicas que contienen 
al mismo tiempo un llamamiento a sus 
discípulos de entonces y de todos los 
tiempos. Quisiera en este momento 
referirme sólo una súplica que, según 
Juan, Jesús repitió cuatro veces en su 
oración sacerdotal. ¡Cuánta angustia 
debió sentir en su interior! Esta oración 
sigue siendo de continuo su oración al 
Padre por nosotros: es la plegaria por la 
unidad. Jesús dice explícitamente que 
esta súplica vale no sólo para los discí-
pulos que estaban entonces presentes, 
sino que apunta a todos los que creerán 
en él (cf. Jn 17, 20). Pide que todos 
sean uno «como tú, Padre, en mí, y yo 
en ti, para que el mundo crea» (Jn 17, 
21). La unidad de los cristianos sólo se 
da si los cristianos están íntimamen-
te unidos a él, a Jesús. Fe y amor por 
Jesús, fe en su ser uno con el Padre y 
apertura a la unidad con él son esencia-
les. Esta unidad no es algo solamente 
interior, místico. Se ha de hacer visi-
ble, tan visible que constituya para el 
mundo la prueba de la misión de Jesús 
por parte del Padre. Por eso, esa súpli-
ca tiene un sentido eucarístico escondi-
do, que Pablo ha resaltado con claridad 
en la Primera carta a los Corintios: «El 
pan que partimos, ¿no nos une a to-
dos en el cuerpo de Cristo? El pan es 
uno, y así nosotros, aunque somos mu-
chos, formamos un solo cuerpo, por-
que comemos todos del mismo pan» 
(1 Co 10, 16s). La Iglesia nace con la 
Eucaristía. Todos nosotros comemos 

del mismo pan, recibimos el mismo 
cuerpo del Señor y eso significa: Él nos 
abre a cada uno más allá de sí mismo. 
Él nos hace uno entre todos nosotros. 
La Eucaristía es el misterio de la ínti-
ma cercanía y comunión de cada uno 
con el Señor. Y, al mismo tiempo, es la 
unión visible entre todos. La Eucaristía 
es sacramento de la unidad. Llega hasta 
el misterio trinitario, y crea así a la vez 
la unidad visible. Digámoslo de nuevo: 
ella es el encuentro personalísimo con 
el Señor y, sin embargo, nunca es un 
mero acto de devoción individual. La 
celebramos necesariamente juntos. En 
cada comunidad está el Señor en su to-
talidad. Pero es el mismo en todas las 
comunidades. Por eso, forman parte 
necesariamente de la Oración eucarís-
tica de la Iglesia las palabras: «una cum 
Papa nostro et cum Episcopo nostro». 
Esto no es un añadido exterior a lo que 
sucede interiormente, sino expresión 
necesaria de la realidad eucarística mis-
ma. Y nombramos al Papa y al Obispo 
por su nombre: la unidad es totalmen-
te concreta, tiene nombres. Así, se hace 
visible la unidad, se convierte en signo 
para el mundo y establece para noso-
tros mismos un criterio concreto.

San Lucas nos ha conservado un ele-
mento concreto de la oración de Jesús 
por la unidad: «Simón, Simón, mira 
que Satanás os ha reclamado para cri-
baros como trigo. Pero yo he pedido 
por ti, para que tu fe no se apague. Y 
tú, cuando te hayas convertido, confir-
ma a tus hermanos» (Lc 22, 31s). Hoy 
comprobamos de nuevo con dolor que 
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a Satanás se le ha concedido cribar a los 
discípulos de manera visible delante de 
todo el mundo. Y sabemos que Jesús 
ora por la fe de Pedro y de sus suceso-
res. Sabemos que Pedro, que va al en-
cuentro del Señor a través de las aguas 
agitadas de la historia y está en peligro 
de hundirse, está siempre sostenido por 
la mano del Señor y es guiado sobre las 
aguas. Pero después sigue un anuncio 
y un encargo. «Tú, cuando te hayas 
convertido…»: Todos los seres huma-
nos, excepto María, tienen necesidad 
de convertirse continuamente. Jesús 
predice la caída de Pedro y su conver-
sión. ¿De qué ha tenido que convertir-
se Pedro? Al comienzo de su llamada, 
asustado por el poder divino del Señor 
y por su propia miseria, Pedro había 
dicho: «Señor, apártate de mí, que soy 
un hombre pecador» (Lc 5, 8). En la 
presencia del Señor, él reconoce su 
insuficiencia. Así es llamado precisa-
mente en la humildad de quien se sabe 
pecador y debe siempre, continuamen-
te, encontrar esta humildad. En Cesa-
rea de Filipo, Pedro no había querido 
aceptar que Jesús tuviera que sufrir y 
ser crucificado. Esto no era compatible 
con su imagen de Dios y del Mesías. En 
el Cenáculo no quiso aceptar que Jesús 
le lavase los pies: eso no se ajustaba a 
su imagen de la dignidad del Maestro. 
En el Huerto de los Olivos, blandió la 
espada. Quería demostrar su valentía. 
Sin embargo, delante de la sierva, afir-
mó que no conocía a Jesús. En aquel 
momento, eso le parecía una pequeña 
mentira para poder permanecer cerca 
de Jesús. Su heroísmo se derrumbó en 

un juego mezquino por un puesto en el 
centro de los acontecimientos. Todos 
debemos aprender siempre a aceptar 
a Dios y a Jesucristo como él es, y no 
como nos gustaría que fuese. También 
nosotros tenemos dificultad en aceptar 
que él se haya unido a las limitaciones 
de su Iglesia y de sus ministros. Tam-
poco nosotros queremos aceptar que él 
no tenga poder en el mundo. También 
nosotros nos parapetamos detrás de 
pretextos cuando nuestro pertenecer a 
él se hace muy costoso o muy peligroso. 
Todos tenemos necesidad de una con-
versión que acoja a Jesús en su ser-Dios 
y ser-Hombre. Tenemos necesidad de 
la humildad del discípulo que cumple 
la voluntad del Maestro. En este mo-
mento queremos pedirle que nos mire 
también a nosotros como miró a Pe-
dro, en el momento oportuno, con sus 
ojos benévolos, y que nos convierta.

Pedro, el convertido, fue llamado a 
confirmar a sus hermanos. No es un 
dato exterior que este cometido se le 
haya confiado en el Cenáculo. El ser-
vicio de la unidad tiene su lugar visible 
en la celebración de la santa Eucaristía. 
Queridos amigos, es un gran consuelo 
para el Papa saber que en cada celebra-
ción eucarística todos rezan por él; que 
nuestra oración se une a la oración del 
Señor por Pedro. Sólo gracias a la ora-
ción del Señor y de la Iglesia, el Papa 
puede corresponder a su misión de con-
firmar a los hermanos, de apacentar el 
rebaño de Jesús y de garantizar aquella 
unidad que se hace testimonio visible de 
la misión de Jesús de parte del Padre.
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«Ardientemente he deseado comer 
esta Pascua con vosotros». Señor, tú 
tienes deseos de nosotros, de mí. Tú 
has deseado darte a nosotros en la santa 
Eucaristía, de unirte a nosotros. Señor, 
suscita también en nosotros el deseo de 
ti. Fortalécenos en la unidad contigo y 
entre nosotros. Da a tu Iglesia la uni-
dad, para que el mundo crea. Amén.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Vigilia Pascual en la 

Noche Santa

Basílica Vaticana. Sábado Santo, 23 
de abril de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Dos grandes signos caracterizan la ce-
lebración litúrgica de la Vigilia pascual. 
En primer lugar, el fuego que se hace 
luz. La luz del cirio pascual, que en la 
procesión a través de la iglesia envuelta 
en la oscuridad de la noche se propaga 
en una multitud de luces, nos habla de 
Cristo como verdadero lucero matuti-
no, que no conoce ocaso, nos habla del 
Resucitado en el que la luz ha vencido a 
las tinieblas. El segundo signo es el agua. 
Nos recuerda, por una parte, las aguas 
del Mar Rojo, la profundidad y la muer-
te, el misterio de la Cruz. Pero se pre-
senta después como agua de manantial, 
como elemento que da vida en la aridez. 
Se hace así imagen del Sacramento del 
Bautismo, que nos hace partícipes de la 
muerte y resurrección de Jesucristo.

Sin embargo, no sólo forman parte 
de la liturgia de la Vigilia Pascual los 
grandes signos de la creación, como 
la luz y el agua. Característica esencial 
de la Vigilia es también el que ésta nos 
conduce a un encuentro profundo con 
la palabra de la Sagrada Escritura. An-
tes de la reforma litúrgica había doce 
lecturas veterotestamentarias y dos 
neotestamentarias. Las del Nuevo Tes-
tamento han permanecido. El número 
de las lecturas del Antiguo Testamento 
se ha fijado en siete, pero, de según las 
circunstancias locales, pueden reducir-
se a tres. La Iglesia quiere llevarnos, a 
través de una gran visión panorámica 
por el camino de la historia de la salva-
ción, desde la creación, pasando por la 
elección y la liberación de Israel, has-
ta el testimonio de los profetas, con el 
que toda esta historia se orienta cada 
vez más claramente hacia Jesucristo. 
En la tradición litúrgica, todas estas 
lecturas eran llamadas profecías. Aun 
cuando no son directamente anuncios 
de acontecimientos futuros, tienen un 
carácter profético, nos muestran el fun-
damento íntimo y la orientación de la 
historia. Permiten que la creación y la 
historia transparenten lo esencial. Así, 
nos toman de la mano y nos conducen 
hacía Cristo, nos muestran la verdade-
ra Luz.

En la Vigilia Pascual, el camino a 
través de las sendas de la Sagrada Es-
critura comienzan con el relato de 
la creación. De esta manera, la litur-
gia nos indica que también el relato 
de la creación es una profecía. No es 
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una información sobre el desarrollo 
exterior del devenir del cosmos y del 
hombre. Los Padres de la Iglesia eran 
bien concientes de ello. No entendian 
dicho relato como una narración del 
desarrollo del origen de las cosas, sino 
como una referencia a lo esencial, al 
verdadero principio y fin de nuestro 
ser. Podemos preguntarnos ahora: 
Pero, ¿es verdaderamente importante 
en la Vigilia Pascual hablar también 
de la creación? ¿No se podría empe-
zar por los acontecimientos en los que 
Dios llama al hombre, forma un pue-
blo y crea su historia con los hombres 
sobre la tierra? La respuesta debe ser: 
no. Omitir la creación significaría ma-
linterpretar la historia misma de Dios 
con los hombres, disminuirla, no ver 
su verdadero orden de grandeza. La 
historia que Dios ha fundado abarca 
incluso los orígenes, hasta la creación. 
Nuestra profesión de fe comienza con 
estas palabras: “Creo en Dios, Padre 
Todopoderoso, Creador del cielo y de 
la tierra”. Si omitimos este comienzo 
del Credo, toda la historia de la sal-
vación queda demasiado reducida y 
estrecha. La Iglesia no es una asocia-
ción cualquiera que se ocupa de las 
necesidades religiosas de los hombres 
y, por eso mismo, no limita su come-
tido sólo a dicha asociación. No, ella 
conduce al hombre al encuentro con 
Dios y, por tanto, con el principio de 
todas las cosas. Dios se nos muestra 
como Creador, y por esto tenemos 
una responsabilidad con la creación. 
Nuestra responsabilidad llega hasta 
la creación, porque ésta proviene del 

Creador. Puesto que Dios ha creado 
todo, puede darnos vida y guiar nues-
tra vida. La vida en la fe de la Iglesia no 
abraza solamente un ámbito de sensa-
ciones o sentimientos o quizás de obli-
gaciones morales. Abraza al hombre en 
su totalidad, desde su principio y en la 
perspectiva de la eternidad. Puesto que 
la creación pertenece a Dios, podemos 
confiar plenamente en Él. Y porque Él 
es Creador, puede darnos la vida eter-
na. La alegría por la creación, la grati-
tud por la creación y la responsabilidad 
respecto a ella van juntas.

El mensaje central del relato de la 
creación se puede precisar todavía más. 
San Juan, en las primeras palabras de 
su Evangelio, ha sintetizado el signifi-
cado esencial de dicho relato con una 
sola frase: “En el principio existía el 
Verbo”. En efecto, el relato de la crea-
ción que hemos escuchado antes se 
caracteriza por la expresión que apare-
ce con frecuencia: “Dijo Dios…”. El 
mundo es un producto de la Palabra, 
del Logos, como dice Juan utilizando 
un vocablo central de la lengua griega. 
“Logos” significa “razón”, “sentido”, 
“palabra”. No es solamente razón, sino 
Razón creadora que habla y se comu-
nica a sí misma. Razón que es sentido 
y ella misma crea sentido. El relato de 
la creación nos dice, por tanto, que el 
mundo es un producto de la Razón 
creadora. Y, con eso, nos dice que en 
el origen de todas las cosas estaba no 
lo que carece de razón o libertad, sino 
que el principio de todas las cosas es la 
Razón creadora, es el amor, es la liber-
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tad. Nos encontramos aquí frente a la 
alternativa última que está en juego en 
la discusión entre fe e incredulidad: ¿Es 
la irracionalidad, la ausencia de liber-
tad y la casualidad el principio de todo, 
o el principio del ser es más bien razón, 
libertad, amor? ¿Corresponde el pri-
mado a la irracionalidad o a la razón? 
En último término, ésta es la pregunta 
crucial. Como creyentes respondemos 
con el relato de la creación y con san 
Juan: en el origen está la razón. En el 
origen, está la libertad. Por esto es bue-
no ser una persona humana. No es que 
en el universo en expansión, al final, 
en un pequeño ángulo cualquiera del 
cosmos se formara por casualidad una 
especie de ser viviente, capaz de razo-
nar y de tratar de encontrar en la crea-
ción una razón o dársela. Si el hombre 
fuese solamente un producto casual de 
la evolución en algún lugar al margen 
del universo, su vida estaría privada de 
sentido o sería incluso una molestia de 
la naturaleza. Pero no es así: la Razón 
estaba en el principio, la Razón crea-
dora, divina. Y puesto que es Razón, 
ha creado también la libertad; y como 
de la libertad se puede hacer un uso in-
adecuado, existe también aquello que 
es contrario a la creación. Por eso, una 
gruesa línea oscura se extiende, por de-
cirlo así, a través de la estructura del 
universo y a través de la naturaleza hu-
mana. Pero no obstante esta contradic-
ción, la creación como tal sigue sien-
do buena, la vida sigue siendo buena, 
porque en el origen está la Razón bue-
na, el amor creador de Dios. Por eso, 
el mundo puede ser salvado. Por eso 

podemos y debemos ponernos de parte 
de la razón, de la libertad y del amor; 
de parte de Dios que nos ama tanto 
que ha sufrido por nosotros, para que 
de su muerte surgiera una vida nueva, 
definitiva, saludable.

El relato veterotestamentario de la 
creación, que hemos escuchado, indica 
claramente este orden de la realidad. 
Pero nos permite dar un paso más. Ha 
estructurado el proceso de la creación 
en el marco de una semana que se diri-
ge hacia el Sábado, encontrando en él 
su plenitud. Para Israel, el Sábado era 
el día en que todos podían participar 
del reposo de Dios, en que los hombres 
y animales, amos y esclavos, grandes y 
pequeños se unían a la libertad de Dios. 
Así, el Sábado era expresión de la alian-
za entre Dios y el hombre y la creación. 
De este modo, la comunión entre Dios 
y el hombre no aparece como algo aña-
dido, instaurado posteriormente en un 
mundo cuya creación ya había termi-
nado. La alianza, la comunión entre 
Dios y el hombre, está ya prefigurada 
en lo más profundo de la creación. 
Sí, la alianza es la razón intrínseca de 
la creación así como la creación es el 
presupuesto exterior de la alianza. Dios 
ha hecho el mundo para que exista un 
lugar donde pueda comunicar su amor 
y desde el que la respuesta de amor re-
grese a Él. Ante Dios, el corazón del 
hombre que le responde es más grande 
y más importante que todo el inmenso 
cosmos material, el cual nos deja, cier-
tamente, vislumbrar algo de la grande-
za de Dios.
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En Pascua, y partiendo de la expe-
riencia pascual de los cristianos, debe-
mos dar aún un paso más. El Sábado es 
el séptimo día de la semana. Después 
de seis días, en los que el hombre par-
ticipa en cierto modo del trabajo de la 
creación de Dios, el Sábado es el día 
del descanso. Pero en la Iglesia nacien-
te sucedió algo inaudito: El Sábado, el 
séptimo día, es sustituido ahora por el 
primer día. Como día de la asamblea 
litúrgica, es el día del encuentro con 
Dios mediante Jesucristo, el cual en el 
primer día, el Domingo, se encontró 
con los suyos como Resucitado, des-
pués de que hallaran vacío el sepulcro. 
La estructura de la semana se ha inver-
tido. Ya no se dirige hacia el séptimo 
día, para participar en él del reposo de 
Dios. Inicia con el primer día como día 
del encuentro con el Resucitado. Este 
encuentro ocurre siempre nuevamente 
en la celebración de la Eucaristía, don-
de el Señor se presenta de nuevo en me-
dio de los suyos y se les entrega, se deja, 
por así decir, tocar por ellos, se sienta a 
la mesa con ellos. Este cambio es un he-
cho extraordinario, si se considera que 
el Sábado, el séptimo día como día del 
encuentro con Dios, está profundamen-
te enraizado en el Antiguo Testamento. 
El dramatismo de dicho cambio resul-
ta aún más claro si tenemos presente 
hasta qué punto el proceso del trabajo 
hacia el día de descanso se corresponde 
también con una lógica natural. Este 
proceso revolucionario, que se ha veri-
ficado inmediatamente al comienzo del 
desarrollo de la Iglesia, sólo se explica 
por el hecho de que en dicho día había 

sucedido algo inaudito. El primer día 
de la semana era el tercer día después 
de la muerte de Jesús. Era el día en que 
Él se había mostrado a los suyos como 
el Resucitado. Este encuentro, en efec-
to, tenía en sí algo de extraordinario. 
El mundo había cambiado. Aquél que 
había muerto vivía de una vida que ya 
no estaba amenazada por muerte algu-
na. Se había inaugurado una nueva for-
ma de vida, una nueva dimensión de la 
creación. El primer día, según el relato 
del Génesis, es el día en que comienza 
la creación. Ahora, se ha convertido de 
un modo nuevo en el día de la creación, 
se ha convertido en el día de la nueva 
creación. Nosotros celebramos el pri-
mer día. Con ello, celebramos a Dios, 
el Creador, y a su creación. Sí, creo en 
Dios, Creador del cielo y de la tierra. 
Y celebramos al Dios que se ha hecho 
hombre, que padeció, murió, fue sepul-
tado y resucitó. Celebramos la victoria 
definitiva del Creador y de su creación. 
Celebramos este día como origen y, al 
mismo tiempo, como meta de nues-
tra vida. Lo celebramos porque ahora, 
gracias al Resucitado, se manifiesta de-
finitivamente que la razón es más fuer-
te que la irracionalidad, la verdad más 
fuerte que la mentira, el amor más fuer-
te que la muerte. Celebramos el primer 
día, porque sabemos que la línea oscura 
que atraviesa la creación no permanece 
para siempre. Lo celebramos porque sa-
bemos que ahora vale definitivamente 
lo que se dice al final del relato de la 
creación: “Vio Dios todo lo que había 
hecho, y era muy bueno” (Gen 1, 31). 
Amén 
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MENSAJES

Mensaje URBI ET ORBI
del Papa, Benedicto XVI en la 

Pascua 2011

In resurrectione tua, Christe, coeli et te-
rra laetentur. En tu resurrección, Señor, 
se alegren los cielos y la tierra (Lit. Hor.)

Queridos hermanos y hermanas de 
Roma y de todo el mundo:

La mañana de Pascua nos ha traído el 
anuncio antiguo y siempre nuevo: ¡Cris-
to ha resucitado! El eco de este aconteci-
miento, que surgió en Jerusalén hace vein-
te siglos, continúa resonando en la Iglesia, 
que lleva en el corazón la fe vibrante de 
María, la Madre de Jesús, la fe de la Mag-
dalena y las otras mujeres que fueron las 
primeras en ver el sepulcro vacío, la fe de 
Pedro y de los otros Apóstoles.

Hasta hoy -incluso en nuestra era de 
comunicaciones supertecnológicas- la fe 
de los cristianos se basa en aquel anuncio, 
en el testimonio de aquellas hermanas y 
hermanos que vieron primero la losa re-
movida y el sepulcro vacío, después a los 
mensajeros misteriosos que atestiguaban 
que Jesús, el Crucificado, había resuci-
tado; y luego, a Él mismo, el Maestro y 
Señor, vivo y tangible, que se aparece a 
María Magdalena, a los dos discípulos de 
Emaús y, finalmente, a los once reunidos 
en el Cenáculo (cf. Mc 16,9-14).

La resurrección de Cristo no es fruto de 
una especulación, de una experiencia mís-

tica. Es un acontecimiento que sobrepasa 
ciertamente la historia, pero que sucede en 
un momento preciso de la historia dejando 
en ella una huella indeleble. La luz que des-
lumbró a los guardias encargados de vigilar 
el sepulcro de Jesús ha atravesado el tiem-
po y el espacio. Es una luz diferente, divi-
na, que ha roto las tinieblas de la muerte y 
ha traído al mundo el esplendor de Dios, 
el esplendor de la Verdad y del Bien.

Así como en primavera los rayos del sol 
hacen brotar y abrir las yemas en las ramas 
de los árboles, así también la irradiación 
que surge de la resurrección de Cristo da 
fuerza y significado a toda esperanza hu-
mana, a toda expectativa, deseo, proyecto. 
Por eso, todo el universo se alegra hoy, al 
estar incluido en la primavera de la huma-
nidad, que se hace intérprete del callado 
himno de alabanza de la creación. El ale-
luya pascual, que resuena en la Iglesia pe-
regrina en el mundo, expresa la exultación 
silenciosa del universo y, sobre todo, el an-
helo de toda alma humana sinceramente 
abierta a Dios, más aún, agradecida por su 
infinita bondad, belleza y verdad.

«En tu resurrección, Señor, se alegren los 
cielos y la tierra». A esta invitación de ala-
banza que sube hoy del corazón de la Iglesia, 
los «cielos» responden al completo: La mul-
titud de los ángeles, de los santos y beatos 
se suman unánimes a nuestro júbilo. En el 
cielo, todo es paz y regocijo. Pero en la tierra, 
lamentablemente, no es así. Aquí, en nuestro 
mundo, el aleluya pascual contrasta todavía 
con los lamentos y el clamor que provienen 
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de tantas situaciones dolorosas: miseria, 
hambre, enfermedades, guerras, violencias. 
Y, sin embargo, Cristo ha muerto y resu-
citado precisamente por esto. Ha muerto a 
causa de nuestros pecados de hoy, y ha resu-
citado también para redimir nuestra historia 
de hoy. Por eso, mi mensaje quiere llegar a 
todos y, como anuncio profético, especial-
mente a los pueblos y las comunidades que 
están sufriendo un tiempo de pasión, para 
que Cristo resucitado les abra el camino de 
la libertad, la justicia y la paz.

Que pueda alegrarse la Tierra que fue la 
primera a quedar inundada por la luz del Re-
sucitado. Que el fulgor de Cristo llegue tam-
bién a los pueblos de Oriente Medio, para 
que la luz de la paz y de la dignidad humana 
venza a las tinieblas de la división, del odio y 
la violencia. Que, en Libia, la diplomacia y 
el diálogo ocupen el lugar de las armas y, en 
la actual situación de conflicto, se favorezca 
el acceso a las ayudas humanitarias a cuan-
tos sufren las consecuencias de la contienda. 
Que, en los Países de África septentrional y 
de Oriente Medio, todos los ciudadanos, y 
particularmente los jóvenes, se esfuercen en 
promover el bien común y construir una so-
ciedad en la que la pobreza sea derrotada y 
toda decisión política se inspire en el respeto 
a la persona humana. Que llegue la solida-
ridad de todos a los numerosos prófugos y 
refugiados que provienen de diversos países 
africanos y se han visto obligados a dejar sus 
afectos más entrañables; que los hombres de 
buena voluntad se vean iluminados y abran 
el corazón a la acogida, para que, de manera 
solidaria y concertada se puedan aliviar las 
necesidades urgentes de tantos hermanos; y 
que a todos los que prodigan sus esfuerzos 

generosos y dan testimonio en este sentido, 
llegue nuestro aliento y gratitud.

Que se recomponga la convivencia civil 
entre las poblaciones de Costa de Marfil, 
donde urge emprender un camino de re-
conciliación y perdón para curar las pro-
fundas heridas provocadas por las recientes 
violencias. Y que Japón, en estos momen-
tos en que afronta las dramáticas conse-
cuencias del reciente terremoto, encuentre 
alivio y esperanza, y lo encuentren también 
aquellos países que en los últimos meses 
han sido probados por calamidades natura-
les que han sembrado dolor y angustia.

Se alegren los cielos y la tierra por el 
testimonio de quienes sufren contrarie-
dades, e incluso persecuciones a causa 
de la propia fe en el Señor Jesús. Que 
el anuncio de su resurrección victorio-
sa les infunda valor y confianza. 

Queridos hermanos y hermanas. Cristo 
resucitado camina delante de nosotros ha-
cia los cielos nuevos y la tierra nueva (cf. 
Ap 21,1), en la que finalmente viviremos 
como una sola familia, hijos del mismo 
Padre. Él está con nosotros hasta el fin 
de los tiempos. Vayamos tras Él en este 
mundo lacerado, cantando el Aleluya. 
En nuestro corazón hay alegría y dolor; 
en nuestro rostro, sonrisas y lágrimas. Así 
es nuestra realidad terrena. Pero Cristo ha 
resucitado, está vivo y camina con noso-
tros. Por eso cantamos y caminamos, con 
la mirada puesta en el Cielo, fieles a nues-
tro compromiso en este mundo.

Feliz Pascua a todos.
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Día 2: 	 XLII Festival Juvenil de la Canción Misionera, organizado por la 
Delegación Diocesana de Misiones y celebrado en el Auditorio 
Municipal.

Día 3: 	 XXXIII Festival Infantill de la Canción Misionera, organizado 
por la Delegación Diocesana de Misiones y celebrado en el Au-
ditorio Municipal.

Días 9-10: 	 XXXIII Cursillo Regional de la Pastoral de la Salud, organizado 
por la Delegación de Pastoral de la Salud y celebrado en el Bal-
neario de Laias.	

Día 25:	 Comienzo de la Novena del Santo Cristo de Ourense, en la Ca-
pilla del Cristo de la S. I. Catedral, predicada por el Rvdo. Sr. D. 
José Gallego Borrajo, director espiritual del Seminario Mayor de 
Ourense.

Día 30:	 Asamblea Diocesana de Catequistas en el colegio de los Salesia-
nos de Ourense con el tema: “El templo, su estructura y ornamen-
tación. Consecuencias para la catequesis”.

	








